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Abreviaciones 

 

Sagrada Escritura 

1Jn – Prima Carta de San Juan 

1 Tm – Prima Carta a Timoteo 

1Pe - Prima Carta de San Pedro 

2 Cor – Segunda Carta a los Corintios 

Ef – Carta a los Efesios 

Fil – Carta a los Filipenses 

Hech – Hechos de los Apóstoles  

Is – Isaías 

Jn – Evangelio de Juan 

Lc - Lucas 

Mc - Marcos 

Mt – Mateo 

Fuentes Franciscanas 

1Ccl – Prima Carta a los Clérigos 

1Cel – Prima Vida de Tomás de Celano 

2Ccl –Carta a los Clérigos – Segunda recensión 

2Cel – Segunda Vida de Tomás de Celano 

Adm – Admoniciones  

AP – Anónimo de Perusa 

Cant – Cantico al hermano sol 

CtaF2 – Carta a los fieles, segunda redacción 

CtaO – Carta a toda la Orden 

LM – Legenda Mayor  

Rb – Regla Bulada 

Rnb – Regla no Bulada 

TC – Leyenda de los Tres Compañeros 

Test – Testamento  

Otros Documentos 

AG – Ad Gentes 

Ap – Documento Aparecida (CELAM) 

CCGG– Constituciones Generales  



3 

CL – Christi fideles Laici 

CPO – Concilio Plenario del Orden 

EEGG – Estatutos Generales 

EG – Evangelii Gaudium 

EN – Evangelii Nuntiandi 

GS – Gaudium et Spes 

JPIC – Justicia, Paz e Integridad de la Creación 

LS – Laudato Si’ 

QA – Querida Amazonia 

RFF - Ratio Formationis Franciscanae, General Curia, Rome 2003. 

RM – Redemptoris Missio 

SCMF - Seguidores de Cristo para un Mundo Fraterno (PRIORIDADES DE LA 

ORDEN DE LOS FRAILES MENORES 2003-2009) 

SDP - EL SEÑOR OS DÉ LA PAZ (Documento Capítulo general Orden de Frailes 

Menores, 2003) 

VFC – Vida Fraterna en Comunidad, CIVCSVA, 1994  
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INTRODUCCION 

Urgidos por la petición de los frailes capitulares reunidos en Asís en 2015 de 

elaborar unas directrices de preparación para la misión, válidas para toda la Orden, el 

SGME (Secretario General para las Misiones y la Evangelización) ha elaborado este 

subsidio como orientaciones. Dado el singular entorno sociocultural, ecopolítico y 

religioso con respecto a los diferentes problemas y contextos evangelizadores que cada 

una de las diferentes entidades y/o conferencias tiene que afrontar, el reto de encontrar 

una directriz adecuada y aplicable a todos los miembros de la Orden es difícil y de alto 

nivel. 

 

Para iniciar este esfuerzo, se consultó a todos los Secretarios de Misiones y 

Evangelización de las diferentes entidades a través de los Secretarios de la Conferencia 

y se les invitó a hacer un informe sobre las realidades existentes (luces y sombras) y los 

desafíos en la realización de la misión evangelizadora. Son estos informes los que hemos 

tenido en cuenta al redactar este subsidio. Una serie de diferentes preocupaciones y 

realidades se han hecho eco, y ciertamente a lo largo de los siglos y aún hoy, vemos que 

los franciscanos han trabajado y siguen trabajando en muchas actividades que son todas 

imposibles de captar o tratar en esta subvención. Sin embargo, vemos que la forma de 

vivir y llevar a cabo las actividades misioneras y evangelizadoras debe ser con el mismo 

carisma. La presencia de los misioneros evangelizadores debe ser siempre significativa, 

difundiendo las alegrías del Evangelio, haciendo brillar nuestro carisma. Nunca será la 

misma de siempre, es más, cada vez más viva, cada vez más transformada de la mejor 

manera posible, reflejando el Reino de Dios y sembrando la esperanza, dada la 

multiplicidad de cada uno de nuestros contextos. 

El lugar concreto en el que cada fraile se encuentra en su actividad no debe 

entenderse en primer lugar como el lugar en el que se llevará un mensaje o un proyecto, 

sino más bien como el lugar en el que se vivirá la misión evangelizadora. La actividad 

misionera evangelizadora es el resultado de un estilo de vida evangélico, dondequiera 

que se encuentren los miembros de la Orden. 

De ahí que este subsidio intente exponer y revisar algunos de los principios 

básicos y fundamentales de nuestras misiones evangelizadoras y los retos y escenarios 

que la Orden afronta hoy en día, con la esperanza de guiar e inspirar a los frailes a 

reclamar la novedad de nuestra misión evangelizadora franciscana dadas las realidades 

existentes. Los temas elegidos nos ayudan a comprender lo que es propio del carisma 

franciscano y las prioridades frente a un vislumbre del pasado en la génesis de la 

vocación misionera de San Francisco, alguna metodología franciscana para elaborar 

planes de evangelización y misioneros que respondan a la luz de las legislaciones de la 

Orden y a la llamada a la renovación del Magisterio, especialmente sobre los desafíos 

que el Papa Francisco planteó a la Iglesia para ser más abierta, extrovertida y cercana a 

la gente de todas partes (como se destaca en su exhortación en la Evangelii Gaudium) y 

finalmente, una instantánea de nuestra estructura organizativa de la GSME y el desafío 

que plantea. 

Presentamos este subsidio que puede ser útil para la formación de todos los frailes 

de la Orden, especialmente en respuesta a los tiempos actuales y a la luz de las 

legislaciones de la Orden. Ya que es imposible llegar a un manual completo de misión y 
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evangelización, estas orientaciones deberán, como tales, ser utilizadas para profundizar 

en cada zona y en cada realidad en las cuales viven y trabajan los hermanos, sea como 

empeño personal y/o comunitario. La bibliografía relacionada con la misión y 

evangelización es abundante en diversas lenguas, por lo cual todos tienen el deber de 

actualizarse y ahondar en los diversos argumentos de estos campos de acción, y/o 

realidades en evolución y nuevos desafíos a los que debemos responder, con apertura a 

los impulsos del Espíritu y estar continuamente inspirados por el ejemplo de nuestro 

Seráfico Padre Francisco. 

Con gratitud nos referimos al curso de formación para misioneros impartido en 

Bruselas junto con nuestros hermanos capuchinos y conventuales. Los temas se incluyen 

en anexo como ejemplo, para tomar en cuenta a la hora de decidir sobre el contenido 

formativo, así como un plan concreto de evangelización misionera, podemos fácilmente 

referirnos al redactar el nuestro. Finalmente, conscientes de las “líneas guía” ya 

existentes en las diversas diócesis donde los frailes viven y trabajan, queremos que la 

misión evangelizadora franciscana sea protagonista allí donde todavía queda mucho por 

hacer y construir como Iglesia “actualizada” capaz de dialogar con otros cristianos, con 

otras religiones y con el mundo entero. La misión evangelizadora de los franciscanos 

requiere un trabajo en armonía con la Iglesia local, pero sin perder nunca la audacia del 

Evangelio. 

El consejo Plenario de la Orden en el 2018, ha insistido en el hecho que 

“Deseamos ser fieles al espíritu de nuestro fundador viviendo hoy como hermanos y 

menores. San Francisco en su Testamento nos exhorta a recordar continuamente 

nuestra vocación a ser una fraternidad contemplativa en misión”, de acuerdo con las 

CCGG 116,1 (cfr. CPO 2018, 176). Y continua en el n 177 “Deseamos soñar y al mismo 

tiempo ser profetas de esperanza, capaces de anunciar el Evangelio para la construcción 

del Reino, denunciando y combatiendo las situaciones concretas de injusticia y de 

violencia del mundo actual. Esta actitud nos hará producir mucho fruto como personas 

consagradas que somos, sobre todo protegiéndonos de la tentación que podría hacer 

estéril nuestra vida consagrada, así como la ha definido el Papa Francisco: la tentación 

de la supervivencia (cfr. Homilía del Santo Padre Francisco, Basílica Vaticana, 2 de 

febrero de 2017). La preocupación por la “supervivencia” nos paraliza, nos hace 

miedosos, lentamente y sin que nos demos cuenta nos encierra en nuestras casas y en 

nuestros esquemas. Queremos tener un corazón contemplativo, capaz de discernir cómo 

camina Dios por los caminos de nuestras ciudades y nuestros barrios, presente entre la 

gente y en todas partes, en toda la creación”. 
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LA NUESTRA MISION EVANGELIZADORA 

“difundir el don del Evangelio” 

San Juan evangelista presenta a Jesús como enviado (misionero) del Padre, 

quien a su vez envía a sus discípulos (cfr. Jn 20,21), como también se muestra en los 

Sinópticos, donde el Resucitado los envía por todo el mundo (cfr. Mt 28,19-20; Mc 16,15; 

Lc 24,47-48). El proyecto del Padre es salvar la humanidad y su amor infinito por sus 

hijos e hijas se concretiza en enviar a su hijo único para que “todos tengan la vida eterna” 

(cfr. Jn 3,16) y que tengan vida en abundancia (Jn 10,10). 

El Reino de Dios es su proyecto y el de Jesús. El Reino está al centro de la misión. 

Jesús ha iniciado la construcción del Reino con sus enseñanzas y con sus hechos. Ha 

predicado la búsqueda del Reino y de su justicia (cfr. Mt 6,33; 10,7; Lc 4,43), un Reino 

que ha llegado al pueblo de Dios (cfr. Mt 12,25-28 par), y que sin embargo está expuesto 

a la violencia (cfr. Mt 11,12 par). Como Dios es el soberano de todos los pueblos, su 

Reino está abierto a todas las naciones (cfr. Mt 13,32 par). Es el Reino del bien y la 

justicia (cfr. 2 Cor 6,14 s). 

Concretamente, los signos del Reino de Dios pueden reconocerse en las actitudes 

de amor, misericordia, perdón, justicia, paz, fraternidad, y solidaridad, de respeto ente 

nosotros y en relación con la creación. La construcción del Reino Se hará cuando “Él 

logre reinar entre nosotros, la vida social será ámbito de fraternidad, de justicia, de paz, 

de dignidad para todos” (EG 180). 

Los apóstoles reciben de su maestro, Jesús, la misión de proclamar también el 

Evangelio del Reino (cfr. Mt 10,7 par). Por eso, después de Pentecostés, el Reino 

permanece como el tema central de la predicación apostólica e incluso en aquella de San 

Pablo (cfr. Hch 19,8; 20,25, 28,23-31). 

Los franciscanos después de haber hecho voto de castidad por el Reino (cfr. Mt 

19,21) de acuerdo con las Constituciones art. 9 §1, son enviados al mundo: “Para esto 

los mando en el mundo” (cfr. CtaO). Las Constituciones hacen referencia al origen divino 

del mandato, que pone a los franciscanos como anunciadores del Evangelio y del Reino 

de Dios (cfr. CCGG 83,84) con la alegría permanente como testigos de Jesucristo 

resucitado. 

La Orden estableció cinco Prioridades que sirven como faros para guiar a los 

frailes en la vida, la formación y las misiones de evangelización, todos llamados y 

enviados a proclamar el evangelio a todo el mundo. Estas prioridades siguen siendo 

"clave en la lectura de cómo vivir nuestra identidad y comprender las expectativas del 

mundo" (SDP 4) y "un estímulo para convertirnos en signos de esperanza y profetas en 

el mundo actual" (FCFW p3) al proclamar el Reino. En el contexto de nuestras misiones 

evangelizadoras, revisamos estas prioridades: 

 

1. Espíritu de oración y devoción 

Como Hermanos Menores, no podemos ser hombres en camino con Jesús y los 

pobres si no hacemos de toda nuestra vida un camino hacia Dios a través de nuestra 

vida de oración, si no caminamos con nuestros Hermanos de la Fraternidad y si nuestras 

opciones cotidianas no se enraízan en la auténtica tradición de la Orden y en la 

espiritualidad franciscana (cf. SDP 36abc). "Jesús se acercó y les habló. Dijo: ‘Se me ha 
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dado toda la autoridad en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las 

naciones, bautizadlos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo’" (Mt 28,18-

19). 

El capítulo V de nuestra Constitución General, destaca la llamada de cada fraile 

como "enviado a proclamar el Evangelio en todo el mundo, compartiendo la tarea de la 

Evangelización dispuesto a recibir la inspiración del Señor" (CCGG 83: 1), "dedicándose 

a la comunión fraterna mediante la vida contemplativa y penitencial y las diversas tareas 

que realizan con el testimonio de una sencilla presencia franciscana" (CCGG 84), 

"buscando esa misma comunión fraterna con todos los hombres basada en la oración y 

la penitencia como testimonio del Evangelio y signo profético" (CCGG 87), con la 

condición de que "sean los primeros en dar frutos dignos de penitencia ellos mismos, 

sabiendo que nadie puede evangelizar si antes no acepta la evangelización" (CCGG 86). 

Por lo tanto, la oración, la lectura y la meditación de la Palabra, el encuentro 

personal con Cristo deberá convencer de que los consagrados franciscanos están 

llamados a vivir entre el pueblo de Dios, “ínter gentes”, una vez que hayan decidido “en 

lo profundo estar con los demás y para los demás” (cfr. EG 273-274) con las bendiciones 

de Dios (CCGG 99). 

Finalmente, la identidad de nuestro carisma como “fraternidad contemplativa en 

misión” (cf. CPO 2018, 92-105) nos sostiene como Iglesia, pueblo Dios que se deja 

evangelizar, practicante y anunciador del Evangelio, continuadores de la praxis histórica 

de Jesús en la construcción del Reino. Como "peregrinos y forasteros en este mundo" 

(Rb 6,2; Test 24), oyentes atentos de la voz del Espíritu que nos habla, actúa a través de 

nosotros - con muchas voces y signos - para discernir su presencia y su ausencia en los 

signos de los tiempos. 

 

2. Comunión Fraterna 

Nuestra Orden es una Fraternidad (cf. CCGG 1,1; 38 y passim) querida por san 

Francisco como una forma para vivir y predicar juntos el Evangelio: “Quiero que esta 

fraternidad se llame Orden de Hermanos Menores” (1Cel 38). La fraternidad es la base 

del carisma franciscano que será testigo visible en la evangelización, es decir, donde 

están los frailes, “su modo de ser y de estar en la Iglesia y en el mundo” (cfr. Enviados 

para Evangelizar en Fraternidad y Minoridad en la Parroquia, p. 49). 

La Secretaria General para la Formación y Estudios de nuestra Orden publicó en 

el 2002, Todos vosotros sois Hermanos, con este texto tenemos la posibilidad de 

profundizar la reflexión sobre Fraternidad. En la segunda parte se reserva un apartado 

para reflexionar sobre la “Fraternidad Evangelizadora” (cfr. Todos vosotros sois 

hermanos pp 125-138) formada por “Frailes Menores”, cuyo “adjetivo ‘menor’ califica 

profundamente el sustantivo Fraile, dando al vínculo de fraternidad una cualidad propia 

y característica” (ídem cap. VII). 

Así, la comunión de vida en fraternidad es un elemento esencial de nuestra 

vocación. Desde el tiempo en que el Señor dio hermanos a Francisco (cf. Test 14), no 

podemos considerarnos auténticos hermanos menores sin que exista una relación de 

comunión real con los otros hermanos. Por eso, la comunión de vida en fraternidad es 

también nuestra primera forma de evangelización.  

Hemos subrayado en el apartado anterior que nuestra fraternidad es una 

"fraternidad contemplativa" y "otro elemento que se ha destacado como esencial cuando 
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reflexionamos sobre la fraternidad, es la 'misión', lo que se pregunta es sobre la 

'fraternidad en misión'. De acuerdo con el art. 1° de nuestras Constituciones, la misión es 

un rasgo constitutivo y esencial de nuestra vocación a una vida radicalmente evangélica" 

(CPO 2018, 99).  

 

3. Formación y Estudios 

En el art 121 de las Constituciones leemos: “§1 Cuiden los Ministros provinciales 

de que los misioneros adquieran la debida formación y puedan así cumplir con mayor 

eficacia las exigencias de su futuro ministerio. §2 Teniendo en cuenta el correr de los 

tiempos y los cambios profundos de la sociedad, los misioneros deben renovarse, a fin 

de responder en todo momento a las exigencias del ministerio. Corresponde a los 

Ministros cuidar de que, mediante programas adecuados de formación permanente, esta 

renovación se imparta a todos los misioneros”. Y bien hay que recordar que “todos los 

hermanos son enviados” (CCGG 83) por lo cual todos deben formarse y recibir la 

formación misionera para la acción “inter-gentes” sea donde sea que encuentren (cfr. 

CCGG84). 

Para las zonas donde conviven cristianos y musulmanes, “el diálogo con el Islam 

es indispensable la adecuada formación de los interlocutores, no sólo para que estén 

sólida y gozosamente radicados en su propia identidad, sino para que sean capaces de 

reconocer los valores de los demás, de comprender las inquietudes que subyacen a sus 

reclamos y de sacar a luz las convicciones comunes” (EG 253). Así también con 

creyentes de otras religiones para no actuar con el espíritu neocolonialista. 

Más allá de la base teológica necesaria, los discípulos misioneros deberán 

conocer la realidad donde viven para evangelizar; conocer el plan de evangelización de 

la Iglesia particular; escuchar a la gente, a los coordinadores de las comunidades 

católicas o, si todavía no existen, los representantes de las comunidades; ver cómo vive 

la gente y tratar de entender la cultura para distinguir los “Semina Verbi”. La actitud ideal 

debe ser la de aprender. 

Dondequiera que se encuentren los misioneros evangelizadores, se encontrarán 

también a los migrantes, por lo que la evangelización deberá ser intercultural (cf. EG 74) 

y tener en cuenta la belleza de la diversidad (cf. 115-118) y que “la gracia supone la 

cultura, y el don de Dios se encarna en la cultura de quien lo recibe” (EG 115). 

Además de los planes y programas formativos para el período de la Formación 

Inicial, todo consagrado debe ponerse en camino para su Formación Permanente. Ante 

todo, es bueno tener en cuenta la necesidad de una “Evangelización con espíritu” como 

nos pide el Papa Francisco en la exhortación Evangelii Gaudium, para que el anuncio no 

esté privado de alma (cfr. EG 259; 268). 

En la animación de la vocación misionera evangelizadora a nivel de la entidad, los 

EEGG piden el compromiso de las Provincias y Custodias para la formación de los frailes 

en la dimensión de la misión evangelizadora. Por eso la solicitud de una estructura y 

organización del Secretariado para las Misiones y la Evangelización dentro de la propia 

Entidad (EEGG 51; cf. 49; cf. 53). Incumbe al Secretario provincial para las Misiones y la 

Evangelización promover y coordinar, toda la evangelización en la Provincia. (EEGG 52; 

cf. 48, 67). Por lo tanto, teniendo una estructura organizada en la Provincia se crea la 

oportunidad de Formación para todos los frailes. 



9 

Además, los EEGG prevén también la colaboración de la SGME (EEGG 48; 63, 

64, 65; también 47, 49 y 50), por lo que las oportunidades de Formación aumentan y 

deben ser explotadas al máximo. Además, los EEGG prevén la colaboración de las 

Provincias (EEGG 70; 72 y Mandato 30) y de los laicos (EEGG 68 y Mandato 31). Cada 

entidad deberá esforzarse también por la animación vocacional y la formación de los 

laicos (cf. EG 102) que son evangelizadores (cf. EEGG 60). Las Entidades deberán tener 

apertura para enviarlos en misión (cf. EEGG 68). Ciertamente con criterios, después de 

un proceso de adecuada formación y acompañamiento que llega a una acción 

evangelizadora concreta en un lugar establecido o en los lugares de misión. 

Por otra parte, los misioneros evangelizadores deben prever siempre la 

participación de los laicos, por lo que el proyecto misionero de evangelización debe ser 

abierto e inclusivo. Por tanto, si por un lado es necesaria la formación de los laicos 

misioneros, por otro lado es necesaria también la preparación para recibir a estos 

hermanos y hermanas dispuestos a entregar un poco de sí mismos en la construcción 

del Reino de Dios. 

Para quienes están llamados a la misión evangelizadora hay oportunidades. Por 

ejemplo, un programa bien establecido en la Orden es la fraternidad Inter-obediencial en 

Bruselas y otro es llevado a cabo por From Mission to Mission, una organización que 

proporciona experiencias de misión a corto plazo. En el Apéndice se encuentra la 

descripción detallada y los objetivos asociados de estos programas.  

 

4. Minoridad 

Los hermanos menores, misioneros evangelizadores, son testigos de “un Dios 

menor que se hace niño, que transita por las calles del mundo como peregrino y 

extranjero, que no tenía donde reposar la cabeza, que se deja capturar y crucificar y 

muere por amor a sus hermanos, que se dona cada día como alimento de vida” (Enviados 

para Evangelizar en Fraternidad y Minoridad en la Parroquia, p. 54). Y eso sin gloriarse 

ni exaltarse de las palabras y obras buenas que Dios dice y obra en ellos y por ellos, sino 

restituyéndole todo a Él, que es el verdadero autor de todo bien (cf. Rnb 17,6; Adm 2,3; 

8,3; 17,1; 18; 21,2; 28,1)” (ibidem). 

El capítulo IV de las Constituciones Generales OFM está dedicado a la minoridad. 

En este capítulo se destacan aspectos importantes de la minoridad que, en general, 

operan en diversas dimensiones de cómo ser un hermano -nuestra relación con Dios, 

nuestro estilo de vida diaria, nuestra relación interpersonal en nuestra fraternidad como 

hermanos, y sobre cómo vivimos y predicamos el Evangelio a los demás y al resto de la 

creación.  

En el contexto de la Evangelización, la minoridad encuentra sus expresiones en 

aspectos importantes del capítulo IV de las Constituciones Generales que, en resumen, 

enseña y orienta a los hermanos sobre el modo en que deben conducirse en el 

cumplimiento de sus misiones evangelizadoras. Entre ellos: ser menores, promotores de 

justicia y paz, ser cuidadores de la creación, como itinerantes especialmente ser pobres 

entre los pobres (en solidaridad con los pobres y marginados, es decir, los que son el 

rostro sufriente de Jesús en nuestro mundo -cf. DAp 257; EG 210-213.- y el mismo san 

Francisco dice que debemos alegrarnos de tener la oportunidad de vivir entre los pobres 

-cf. Rnb.9,3), no adquirir "nada como propio" y trabajar con fidelidad y devoción. Estos 
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temas son discutidos a fondo en el documento de la Orden "Peregrinos y extranjeros en 

este mundo" - un recurso para la formación permanente del Capítulo IV de la Constitución 

General OFM, publicado el pasado 2008. 

 

5. Evangelización - misión 

En las Fuentes Franciscanas encontramos testimonios del carisma misionero de 

Sn Francisco quien sabe que “el Señor nos llamó por la salvación de muchos” (cfr. TC 

36) y del impulso: “Vayamos, pues, por el mundo” (cfr. AP 18), “envía a los hermanos 

cuando eran ocho de dos en dos a diversas partes de la tierra” (cfr. 1Cel 29), “anunciando 

la paz a los hombres” (cfr. LM 3,7). Los maestros franciscanos han entendido esa 

dimensión de la vocación franciscana que está centrada sobre el ministerio 

evangelizador (CCGG 84) por el cual se toma consciencia del origen divino del mandato 

misionero que indica el mismo Sn Francisco: “porque por esa razón os ha enviado al 

mundo entero, para que de palabra y de obra deis testimonio de su voz” (CtaO 9) en la 

cual participan todos los hermanos (cfr. CCGG 83), ya sean sacerdotes o laicos (cfr. Rnb 

17,5; CCGG 89,1; EG 119). 

San Francisco tenía clara la necesidad de testimoniar primero con la vida lo que 

debía predicar. Esta es una dimensión de su carisma misionero que se inserta en la 

Constitución General de la Orden. El carisma suscita una evangelización “inter gentes” 

entre los pobres (cf. CCGG 87,3; 93,1; 97) que son nuestros maestros (cf. CCGG 93,1). 

Entre los textos del Evangelio que más impresionaron a San Francisco, y que le 

hicieron comprender la dimensión misionera de su carisma, encontramos el pasaje 

donde Jesús envía a sus discípulos (cf. Mt 10,7-10; Mc 6,8-9; Lc 9,1-6), mencionado por 

Tomás de Celano (1Cel 22, 2). El Evangelio indica la exigencia de la misión: dejar los 

bienes, salir de las seguridades, de la zona confort (cf. EG 20) e ir hacia lo desconocido, 

para construir el Reino sirviendo a Dios omnipotente. 

Por el otro lado está la gratuidad como modo de restitución de todo lo que hemos 

recibido del Señor. Como testigo en el mundo, en la gratuidad aparecerá nuestra 

resistencia contra la lógica del “pago, por lo tanto, existo”, que sustituye al “pienso, por lo 

tanto, existo” (R. Descartes). La Iglesia, Pueblo de Dios, nació en la fiesta del Espíritu 

Santo, que Dios transformó en un don. En Pentecostés, la comunidad misionera fue 

enviada al mundo, en la gratuidad y unidad del Espíritu Santo. “Porque ustedes han sido 

salvados por su gracia, mediante la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que es un don 

de Dios; y no es el resultado de las obras, para que nadie se gloríe.” (Ef 2, 8-9) (cfr. 

SUESS, P. Introducão à Teologia da Missão 2007, p 226). 

Entonces, la misión de los franciscanos es integral: enviados a todos los hombres 

(a todas las naciones, culturas, pueblos dondequiera que se encuentren), insertos en una 

cultura específica (evangelizan en la cultura) e ínter-gentes (cf. Ite Nuntiate). A todos se 

requiere la predisposición al encuentro y al diálogo para construir la paz (cf. Rb 3; Rnb 

17,15; Rnb 22,1; Am 13; 15; Cant 11; 1Cel 20,57; EG 238-258) y también hacer crecer 

las personas (en todas sus dimensiones y contextos). Las formas de evangelización son 

las más variadas, partiendo de las Iglesias conventuales, a las parroquias, a los 

santuarios, a los herejes, a las escuelas y universidades, de los hospitales, de los 

reclusorios, de las obras sociales, de los centros de acogida, hasta la presencia en medio 
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a los grupos de personas pobres y marginadas (cfr. CCGG 97), comprometida en la 

actualidad con los migrantes (cf. PCO 2018, 160-167), siendo un signo e instrumento de 

comunión y fraternidad. Las misiones populares (cf. CCGG 107) y las evangelizaciones 

realizadas por una fraternidad itinerante (cf. SSGG 233) siguen siendo siempre válidas. 
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LA EVANGELIZACIÓN FRANCISCANA 

1. Génesis de la vocación misionera de Francisco 

Hay acontecimientos fundamentales en la vida de San Francisco que pusieron de 

relieve su vocación misionera. La siguiente sección resume esos eventos dignos de ser 

recordados y emulados, en los contextos de la misión evangelizadora de hoy. 

En el Testamento, escrito poco antes de morir (1226), Francisco recuerda el 

primer momento de su conversión: su encuentro con el leproso (el Cristo encarnado, el 

pobre): “el Señor me dio a mí, hermano Francisco, para que comenzara a hacer 

penitencia de esta manera: porque cuando estaba en pecado, me parecía demasiado 

amargo ver a los leprosos, y el Señor mismo me condujo entre ellos y tuve misericordia 

de ellos, y cuando los dejé, lo que me parecía amargo se convirtió en dulzura de alma y 

cuerpo...". (Test 1-3; cf 2Cel 9; LTC 11; LM 1:6). Francisco entendió su conversión como 

"conducida", "enviada" a los "leprosos", que son los espejos de Cristo, el Cristo 

encarnado en el Prólogo de Juan: "El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros" (Jn 

1,14), el Cristo genético en la Carta de Pablo a los Filipenses, "que se despojó a sí mismo 

y tomó condición de siervo" (Flp 2,6). El primer paso de la misión no era convertir, sino 

convertirse: Francisco no convierte al leproso, es el leproso quien lo convierte, porque 

encontró en él a Dios encarnado en el sufrimiento. 

La experiencia de San Damián, donde escuchó al Crucifijo diciendo, "ve y repara 

mi casa que, como ves, está cayendo en ruinas" (LTC 5). Él entendió esto al principio 

como "ir" y reparar literalmente, la deteriorada iglesia física de San Damián y en una 

realización posterior, se dirigió en cambio a la Iglesia de los pueblos - la necesidad de 

reformar la iglesia imperial y construir la iglesia de los pobres.  

La experiencia de la Porciúncula: durante la misa de la fiesta de San Matías, el 24 

de febrero de 1208/9, se leyó el Evangelio (Mt 10,5-14 o Lc 10,1-10) donde Jesús envió 

a estos doce después de instruirlos, "y mientras van, hagan el anuncio, el Reino de los 

Cielos está cerca - curen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien a los leprosos... 

no tomen oro ni plata"  

La cuestión de Spoleto: "Señor, ¿qué quieres que haga?" se responde 

definitivamente cuando Francisco exclamó jubiloso: "Esto es lo que deseo, esto es lo que 

busco, esto es lo que anhelo hacer con toda mi vida" (1Cel 22) - ¡Esta era la misión de 

Francisco!  

 

2. La aprobación de la “forma vitae” en 1209  

Contenía los elementos de la nueva forma de vida franciscana como movimiento 

misionero (no monástico) que Francisco aprendió del Evangelio (en misión) que se leía 

en la Porciúncula y de una búsqueda aleatoria de textos de la Biblia. Es interesante notar 

cómo capturó las dos palabras clave "ir" y "proclamar". "El Beato Francisco recorrió las 

ciudades y los pueblos para enseñar en todas partes (LTC 54). "En seguida... recorrió 

las ciudades y los pueblos anunciando el Reino de Dios, predicando la paz, enseñando 

la salvación y la penitencia para la remisión de los pecados" (1Cel 36).  

Los viajes misioneros en la vida de Francisco comenzaron pronto con dos 

expediciones infructuosas, cuando al ir a Siria, "se levantaron vientos contrarios, y se 



13 

encontró con el resto de los compañeros en la región de Eslovenia" (1Cel, 55) ...que 

estibó en un barco a Ancona y volvió a Asís. Al ir a Marruecos, poco después del fracaso, 

Francisco tomó de nuevo el camino con el hermano Bernardo donde fue atacado por la 

malaria en el camino en España que tuvieron que volver. 

El evento más importante para el celo misionero de Francisco es su misión entre 

los sarracenos en Egipto. San Francisco de Asís veía claramente lo que el Señor le pedía 

a él y a sus hermanos para evangelizar con la vida y con la Palabra (cfr. Rnb 17). En 

particular “entre sarracenos y otros infieles” desea que los hermanos se comporten como 

“hermanos”, “sometidos a toda humana criatura por Dios y confiesen que son cristianos” 

y cuando vean que agrada al Señor, anuncien la palabra de Dios, para que crean en Dios 

omnipotente, Padre e Hijo y Espíritu Santo, creador de todas las cosas, y en el Hijo, 

redentor y salvador” (Rnb 16,17). Seguramente un pensamiento que ha implicado mucho 

a San Francisco después de 1217 y probado en 1219. La visita parece ser un fracaso (no 

tuvo éxitos mensurables, es decir, no se encontró con el martirio, no convirtió a los 

musulmanes al cristianismo, no puso fin a la Cruzada) pero los estudiosos consideran 

que ha abierto un nuevo camino de la Misión:  

o La misión es "entre", no "hacia" o "hasta", es decir, la misión es encarnada 

(siguiendo el modelo de "El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros [Jn 

1,14]). La misión se mueve por la humildad de Dios y el amor del 

Crucificado. 

o Francisco, que fue evangelizado por el pobre en su encuentro con el 

leproso, también es evangelizado en cierto sentido en su encuentro con el 

sultán y los musulmanes. Se enteró de su hospitalidad y quedó 

impresionado por la forma en que rezaba. Así que también hay reciprocidad 

al vivir la misión. Y hay una necesidad de ser evangelizado antes de 

convertirse en un evangelizador efectivo. 

 

3. Capítulo 16 de la Regla no bulada  

Un capítulo especial sobre la Misión titulado "Los que van entre los sarracenos y 

otros no creyentes", se llama "Estatuto de la Misión de la Orden" y junto con los capítulos 

17 y 18 forma la "Carta Magna de la Misión Franciscana". Se dice que "sólo la Regla de 

San Francisco contiene un capítulo especial sobre la misión". Por lo tanto, entre las cuatro 

Órdenes, sólo la OFM es, con toda novedad, una orden misionera. La Regla de la Misión 

de Francisco (1221) anticipa el Ad Gentes del Vaticano II (1965). 

Resumen del capítulo 16 de la Regla primitiva (no bulada): Nuestro carisma 

franciscano es esencialmente misionero; la misión entre los no cristianos es una vocación 

especial: "por inspiración divina" (v 3a), viene primero de Dios, luego de la comunidad; 

"Ir a los sarracenos" forma parte de la vocación de los frailes "para ir por el mundo" que 

es uno de los sellos distintivos de la vida franciscana: vivir una vida itinerante. 

El capítulo 16 de la Regla no bulada no sólo es una novedad entre las reglas de 

vida religiosa de la época, ya que contiene un capítulo sobre las misiones, situando la 

identidad misionera en el nacimiento estatutario de la Orden, sino que también contiene 

una propuesta metodológica para el modo franciscano de evangelizar. El capítulo 

comienza así: "El Señor dice: 'He aquí que os envío como corderos entre lobos'. Sed 

prudentes como serpientes y sencillos como palomas" (Mt 10, 16). (RnB 16,1), haciendo 
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una especie de análisis del contexto de las relaciones de la época entre cristianos y 

musulmanes. Era un contexto de enemistad, violencia y guerra (la forma de ser un lobo, 

en palabras del texto). El hermano que he traído a este contexto no debe ir de forma 

beligerante o armada (la forma de ser ovejas, en palabras del texto). La prudencia y la 

sencillez son las recomendaciones a los hermanos ante esta realidad. 

Y por su forma de actuar, el texto enseña: "Los hermanos que van entre los infieles 

pueden comportarse espiritualmente en su medio de dos maneras. Una forma es que no 

discutan o discutan, sino que se sometan a toda criatura humana por amor a Dios (cf. 1 

P 2:13) y confiesen que son cristianos. La otra forma es que, cuando vean que agrada 

al Señor, anuncien la palabra de Dios para que crean en Dios Padre e Hijo Todopoderoso 

y en el Espíritu Santo (cf. Mt 28,19), Creador de todas las cosas, y en el Hijo Redentor y 

Salvador, y se bauticen y se hagan cristianos, porque si uno no renace por el agua y el 

Espíritu Santo no puede entrar en el reino de Dios (cf. Jn 3,5)". (Rnb 16.5-7). 

El primer elemento fundamental de esta instrucción es que la evangelización es 

una forma de ser. Una forma de estar a disposición de Dios. Y el Señor se deja encontrar 

en sus hermanos y hermanas, en cada criatura. Fue en el encuentro con el leproso que 

Dios encontró y tocó a Francisco y lo cambió. No fue simplemente un encuentro que 

Francisco hizo; Francisco fue hecho por este encuentro. El encuentro lo transformó. Fue 

evangelizado. Esta es la primera afirmación del método franciscano en la evangelización: 

disponerse a la inspiración divina ("Los hermanos que, por divina inspiración, quieran 

ir..." Rb 12,2). 

Inspirado por Dios, el fraile evangelizador está llamado a una forma de ser y estar 

en el contexto de su implementación: "vivir espiritualmente". Así queda claro cuán 

decisivo es para Francisco que la evangelización no es en primer lugar una actividad, 

sino un modo de ser, un modo de hacerse disponible en la vida al modo en que el Señor 

lo toca. La claridad de la presencia del Señor en los encuentros con la gente es que lleva 

a la afirmación de que en la base de la misión evangelizadora franciscana hay una 

"coexistencia espiritual". 

En la afirmación de que "los frailes que van... pueden de dos maneras", aparece 

otro elemento muy querido por la forma franciscana: la libertad para la pluralidad de 

métodos de trabajo. Esta pluralidad inscrita en la Regla no bulada, que permite la 

elección, requerirá siempre de la acción misionera la sensibilidad, la oportunidad y la 

aplicabilidad de la decisión para el método de trabajo. Ambos modos aparecen en el 

texto sin jerarquía ni prioridad. Y ambas modalidades son propuestas de métodos 

concretos, pero de una franqueza única para la época. 

El contexto vivido por Francisco en contacto con "el otro", incluso por parte de la 

Iglesia, tenía poca coexistencia espiritual y franqueza. Francisco vivió en tiempos de 

cruzadas: la enemistad, la guerra y la maldad marcaron la posición cristiana frente a los 

sarracenos. La realidad de las Cruzadas no está lejos de la vida del pobre hombre de 

Asís. Por el contrario, los conocía muy de cerca y estuvo personalmente en la escena de 

la guerra en septiembre de 1219, cuando los ejércitos cruzados rodearon Damieta en 

Egipto. También se reunió con el líder de los musulmanes, el sultán Malek al-Kamil. El 

capítulo 16 de la Regla no lleva la huella de la experiencia de esta reunión. El texto habla 

de "un camino" de ida: "que no se peleen ni discutan, sino que se sometan a toda criatura 

humana por amor de Dios (cf. 1Pe 2,13) y confiesen que son cristianos". Esta forma de 

"vivir espiritualmente" contiene tres elementos interesantes como método de inspiración 
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para la misión: a) "no pelear ni discutir". El encuentro del otro en la misión evangelizadora 

no puede estar imbuido de preconceptos que lleven a los frailes a armarse para la 

discusión, el debate o el combate. La misión es el lugar donde vivimos juntos 

espiritualmente, no el lugar donde buscamos a los que tienen razón, a los que tienen 

argumentos, a los que son capaces de imponerse. Y de acuerdo con esta actitud, el éxito 

de la misión no se produce cuando uno ha logrado superar la posición del otro, sino 

cuando uno convive. b) "estar sujeto a toda criatura humana por amor a Dios". El segundo 

elemento de este método está vinculado a la humildad: el reconocimiento de que la 

condición del fraile menor es siempre reconocer que forma parte de un proyecto divino 

mayor, ante el cual el fraile es pequeño y al cual está sujeto. En la misión, el gran 

proyecto, es el proyecto divino y no nuestro proyecto personal. La sumisión a Dios es 

también el origen del término Islam. No se sabe si la palabra fue elegida por coincidencia 

o por conciencia, pero indica la misma sensibilidad a lo divino que Francisco percibió 

entre los sarracenos en su encuentro con el Sultán. E incluso esto probablemente 

reconoce en Francisco a un hombre que está sujeto a Dios, y le da como regalo un 

cuerno, un instrumento utilizado para llamar a la oración. c) "y confesar que son 

cristianos". El tercer elemento del método propuesto en las palabras de la Regla no 

bulada se refiere a la claridad sobre la identidad de uno en la actividad misionera. El 

encuentro con el otro despierta la necesidad de reflexionar sobre la identidad cristiana, 

sobre la identidad franciscana. Confesar que son cristianos significa decir algo sobre uno 

mismo, no sobre el cristianismo. Hay una necesidad mucho más profunda que el 

conocimiento de la historia o la teología cristiana. Esto se refiere a la afirmación inicial 

de la Regla: "La Regla y la vida de los Hermanos Menores es ésta: observar el Santo 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo" (Rb 1, 2). Es en esta Regla y en la vida que se 

basa la "confesión de ser cristiano". 

Presentado de tal forma que se desarrolla en tres partes, el texto muestra otra 

posibilidad, “Ese otro modo es que cuando vean qué le agrada al Señor, anuncien Su 

Palabra para que crean en Dios todopoderoso Padre y Hijo y Espíritu Santo, Creador de 

todas las cosas, y en el Hijo Redentor y Salvador, y sean bautizados, y se hagan 

cristianos, porque, Si uno no renace por agua y Espíritu Santo no puede entrar en el 

reino de Dios”. Está claro una vez más que el texto de la Rnb no jerarquiza los modos: 

los presenta juntos, manteniendo el principio de la pluralidad en los modos de la acción 

misionera. Este “otro modo” es muy conocido y quizás ni siquiera se puede imaginar la 

misión evangelizadora sin el anuncio de la palabra de Dios. No se puede olvidar que este 

modo está igualmente subordinado a la “convivencia espiritual”. El anuncio de la Palabra 

de Dios debe verse bajo la misma clave de lectura de la convivencia espiritual. Y para 

que el anuncio pueda ocurrir, el texto propone una condición previa: “cuando vean qué 

le agrada al Señor”. Esta es una condición muy grave porque supone que hay anuncios 

de la Palabra que no agradan a Dios. En la actividad misionera no se puede partir del 

supuesto de que la predicación es obligatoria. Debe estar bajo el examen de la voluntad 

divina. Si el anuncio es agradable a Dios, entonces puede suceder que los oyentes crean, 

sean bautizados y se conviertan en cristianos. Pero esto pertenece ya a la gracia divina 

y no al poder del fraile misionero. Por otra parte, el éxito de la misión no puede ni debe 

medirse por el número de bautismos que genera. Esta es sin duda una tentación del 

contexto misionero: considerar que la misión va bien cuando el número de bautismos, 

matrimonios, comuniones, etc. aumentó. Este modo de evaluar la misión lleva a menudo 
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a un espíritu de competición, algo alejado del modo franciscano de estar en misión, como 

se propone en el capítulo 16 de la Regla no bulada, texto que sigue siendo actual no sólo 

como inspiración para la misión, sino también como método concreto para seguirlo en la 

misión franciscana 

 

4. Principios básicos de la evangelización y las misiones franciscanas  

  a. La visión espiritual de Francisco: (Cf. 1Cel 84; 2LF 4). 

- La humildad de la Encarnación- para Francisco, esto es simplemente una 

experiencia de Dios como bondad. Francisco experimentó a Dios como "Bondad" 

definida por Buenaventura como "auto difusiva" (excesiva, desbordante). Dios es la 

bondad suprema, la bondad más auto difusiva. La Bondad más auto difusiva es el Amor. 

Dios es Amor (1Jn 4:8). Dios es amor auto difusivo, excesivo y desbordante. El amor 

requiere un amante, un amado, un co-amado. para ser perfecto. El amor explica la 

Trinidad, el Dios Trino. El Padre es la fuente desbordante de amor (Fontalis Plenitudo) o 

la fuente más fecunda de amor auto difusivo. El Padre per modum naturae comparte su 

amor difusamente con otra persona, el Hijo. Y las dos personas, el Padre y el Hijo, están 

en tan profundo vínculo íntimo de amor per modum libertatis, que con un solo aliento 

irradian amor a otra persona, el Espíritu Santo. Aquí, hay Amante (Padre), Amado (Hijo) 

y Co-Amado (el Espíritu Santo) El Verbo, la Segunda Persona (el médium o centro) 

asume nuestra humanidad y se convierte en la autocomunicación de la Trinidad (Amor 

Trinitario) en el Mundo. La Encarnación es la obra de la Trinidad de Amor y, por lo tanto, 

motivada principalmente por el amor (Escoto). Cuando el Verbo se hizo carne (la 

Encarnación), hubo un "encaje perfecto", una inmensa alegría; el Verbo Encarnado 

devuelve toda la creación a Dios. Por lo tanto, nuestra misión franciscana sigue el patrón 

trinitario y encarnado: Permite que el Amor se desborde en el mundo de los hombres y 

la creación y devuelve todas las realidades creadas a Dios. Si la Encarnación es el 

desbordamiento del amor en el mundo y está motivada por el amor, el principio, el medio 

y el fin de la misión franciscana es el Amor.  

 

- La caridad de la pasión- El amor sin medida del Señor en su pasión completa la 

Encarnación. La misión franciscana significa amor y compasión por el Crucificado. La 

meditación inquebrantable de San Francisco sobre el Cristo crucificado lo llevó a vivir 

una vida penitente. A menudo se le encontraba solo en cuevas y zonas aisladas en 

profunda oración y meditación, ayunando y haciendo actos de penitencia. Pidiendo a sus 

hermanos que hicieran penitencia siempre que fuera posible, así los animaba: "Id con el 

Señor, hermanos, y como el Señor se dignará inspiraros para que prediquéis la 

penitencia" (1Cel 33). Su contemplación de los sufrimientos y de la muerte de Jesucristo, 

alcanzó su apogeo en el Alvernia después de recibir los estigmas, llevando en los suyos 

las heridas reales de Cristo. En sus últimos días, a causa de lo que había soportado su 

"hermano asno" de vivir una vida penitente, dijo: "Animaos, hermanos, y perdonadme, 

porque ahora haré con gusto lo que queráis y me apresuraré a aliviar vuestras quejas" 

(2Cel 211).  

Para San Francisco, la penitencia no es sólo una vida de austeridad. Es algo más 

profundo e impactante. En su Testamento (cf. Test 1) nos dice que lo que le correspondía 

hacer de penitencia era ir entre los leprosos y tratarlos con misericordia, es decir, darles 
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su corazón (miseris por dare), con compasión (entrando en su situación). Hoy nuestra 

penitencia va en esta misma dirección: vivir con los pobres, como pobres, para asumir 

no sólo su condición sino también su causa, su deseo de una vida digna, liberada de las 

opresiones a las que están sometidos. Y la vida con los pobres y sus causas será así 

para el fraile la experiencia de dignidad y libertad vivida por Francisco en este encuentro 

decisivo. La misericordia hacia los pobres de hoy es misericordia hacia los frailes 

mismos, porque viven en el camino que lleva a la experiencia de Dios. 

 

- La Eucaristía - La Eucaristía continúa y perpetúa la humildad de Dios en la 

encarnación y el amor de la pasión. Francisco contempló en la Eucaristía el nacimiento 

diario del Hijo de Dios que se entrega a sus hermanos como alimento, realizando así su 

presencia real en medio de los hombres hasta el fin de los tiempos. Francisco 

encomienda a los hermanos: "No tenemos ni vemos en este mundo presente nada 

corporalmente del Altísimo, excepto el cuerpo y la sangre, los nombres, las palabras, los 

medios con los que fueron creados y redimidos de la muerte a la vida” (1CtaC 2 y 2CatC 

3; cf. Test 10); "en los lugares donde habitan los frailes, no se celebre más que una misa 

al día según la forma de la santa Iglesia" (CtaO 30); y en diversas ocasiones predicó a 

los frailes sobre la comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo (cf. Rnb 20, 5; Adm 1,12-

13; 1CtaF 1,3; 2,2; 2CtaF 1,3; 2,2; 22-24; 63; CtaO 17-19). Por lo tanto, la misión 

evangelizadora franciscana es eucarística, centrada diariamente en la humildad de Dios 

en el pesebre y en el sufrimiento de Dios en el madero de la cruz. Toda nuestra misión 

evangelizadora no se sostendrá aparte de la Eucaristía. Cuando la fraternidad está 

centrada en la Eucaristía: "saca la energía para la Evangelización de la conciencia de 

que no se puede construir ninguna cabina de trabajo sin el fundamento de la Eucaristía, 

que es vista como la fuente y la meta de toda Evangelización" (Juan Pablo II, Ecclesia 

de Eucharistia, carta encíclica, 2003,22). En efecto, el impulso misionero "es parte 

constitutiva de la forma eucarística de la existencia cristiana" (Benedicto XVI, 

Sacramentum Caritatis, exhortación postsinodal, 200784).  

 

  b. Principios fundamentales 

Las constituciones Generales llevan algunos de los principales principios que 

regulan la Evangelización franciscana. El art 89 §1 resalta “El testimonio de vida o 

proclamación silenciosa del Reino de Dios es ya un cierto comienzo y el primer modo de 

evangelización” refiriéndose a Rnb 16,6. “El testimonio de la palabra o proclamación 

explicita es otro modo de evangelización” (CCGG 89,2). Las mismas constituciones dejan 

en claro que todos los hermanos deben evangelizar, incluso con la predicación (cfr. 

CCGG 101). 

Como discípulos misioneros (cfr. EG 120), los franciscanos deberán primero 

dejarse evangelizar para luego evangelizar (CCGG 86; EN 24), (teniendo en cuenta que 

deben llevarse a cabo simultáneamente, porque soy evangelizado por lo mismo que 

evangelizo) y nunca alejarse del carisma “ni aceptar privilegios para sí mismos o para 

sus Fraternidades” (cf. Test 25-26; CCGG 91; 109,1; EG 130-131). Por eso, los frailes 

deberán evangelizar en fraternidad y minoridad en la diversidad de presencias y 

actividades (cf. CCGG 87; 111; EG 92), de acuerdo con lo que Jesús recomendaba a sus 

discípulos: “ni pan, ni bolsa, ni dinero en el cinturón” (Mc 6,7-11; Mt 10,9-14; Lc 10,4-11). 
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Todo esto indica que deben ser libres y tener confianza en la presencia y providencia de 

Dios. 

La evangelización franciscana se hace en comunión con la Iglesia (cf. Rg 9,1; 

CCGG 87,3; 105;115; 116;117,2), como misioneros católicos (cf. Rg 2,1) los franciscanos 

evangelizan como miembros de la Iglesia universal y, por lo tanto, actúan basados en el 

Evangelio y en las directrices de la misma Iglesia. San Francisco ama a la Iglesia, quiere 

que sus compañeros la amen, y esto hace referencia a una cuestión de fe (cf. C. Vaiani, 

Storia e Teologia dell’esperienza spirituale di Francesco d’Assisi, Ed. Biblioteca 

Francescana, 2015, Milano, p. 470-473). Allí donde la Iglesia local no ha sido capaz de 

construir un plan de evangelización, los misioneros evangelizadores deberán contribuir 

para tenerlo y construir el proyecto de evangelización en armonía con el de la Iglesia. 
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RESPONDIENDO A LOS DESAFÍOS EXISTENTES 

1. A la luz de las realidades existentes y la llamada de la Iglesia 

  a. Nuestro mundo de hoy... 

Un nuevo mundo está naciendo y estamos sufriendo los dolores de parto. Como 

el mundo que cambia rápidamente a nuestro alrededor, nuestra Orden también se 

enfrenta a grandes cambios (Ir a las periferias con la alegría del evangelio, Pentecostés 

2015). En el último documento de PCO 2018 encontramos un ensayo que presenta las 

características del mundo actual. 

La continua aceleración de los cambios que afectan a la humanidad y al planeta 

va unida hoy en día a un ritmo de vida y de trabajo más intenso, lo que podría 

denominarse "aceleración" (LS 18). Los Hermanos Menores, en medio de esta 

incertidumbre, confirmamos nuestra base evangélica y la adhesión a nuestro carisma 

franciscano y a los valores franciscanos como forma de vida (cf. RnB 22; RB 1; Test 14; 

CCGG 1,2). Seguimos encontrando a Dios en este mundo cambiante... Los Hermanos 

Menores están comprometidos en una lectura atenta de lo que cambia y de lo que 

permanece en continuidad, y tratan de reconocer cuáles son las tendencias a elegir y a 

sostener y las que necesitan un análisis y una comprensión más profunda, ya sea como 

una llamada a la conversión o como un desafío para recoger nuevos retos y posibilidades 

de presencia fraterna y de testimonio evangélico (cf. CPO 2018, 89). Los hermanos 

necesitan la ayuda de expertos para comprender estos fenómenos, en definitiva, siempre 

nos corresponde a nosotros leer los signos de los tiempos (cf. EG 51). "Siempre que 

intentamos leer los signos de los tiempos es útil escuchar a los jóvenes y a los ancianos" 

(EG 108). 

Nuestros recientes documentos de animación de la Orden en las escuelas y en 

las parroquias, por ejemplo, han puesto de relieve algunas de estas realidades en el 

contexto de la gestión del ministerio. "Id y Enseñad" (2009), una guía general para la 

Educación Franciscana, citaba realidades que desafían a la Educación Franciscana en 

los aspectos de la globalización, la urbanización que resulta de los movimientos 

migratorios de las aldeas a las grandes ciudades, la realidad de las relaciones familiares 

amenazadas con tensiones y rupturas crecientes como resultado de estos cambios y de 

la sociedad pluralista, así como la evolución de una nueva ética que afecta a la escala 

de verdades y valores para apoyar las actitudes y el comportamiento de vida de todas 

las generaciones actuales. Enviados a evangelizar en fraternidad y minoridad en la 

parroquia (2009), por otra parte, identifica estos desafíos en los contextos 

socioculturales, religiosos y eclesiales, junto con las tendencias emergentes asociadas, 

reconociendo la absoluta necesidad de que la parroquia conozca la audiencia a la que 

se dirigen sus esfuerzos para que pueda dialogar eficazmente, planteando algunas 

preguntas sobre las opciones de renovación para que la parroquia responda a estos 

desafíos. Por otro lado, una Guía de Estudio OFM sobre el cuidado de la creación- "El 

clamor de la Tierra y el gritos de los pobres" (2016) así como las Directrices para una 

Evaluación de nuestra Vida de Pobreza y Minorías- "Pobres y Menores": ¿Dónde 

estamos?" (2016) - son algunos de los documentos disponibles para ayudarnos a 

enfrentar estos retos ecológicos y socioeconómicos respectivamente, que 

inevitablemente pueden influir en nuestra existencia diaria. 
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A finales del año 2019, apareció un nuevo virus de la corona (covid-19), que causó 

una pandemia en el mundo que se cobró miles de vidas humanas. En la evangelización 

no se puede ser indiferente al riesgo que corre toda la humanidad y especialmente los 

más pobres, y no hacer un fuerte llamamiento a la solidaridad. En una carta a los 

Movimientos Populares del Domingo de Pascua de 2020, el Papa Francisco alentó otra 

actitud después de la pandemia: "Espero que este momento de peligro nos devuelva el 

control de nuestras vidas, sacuda nuestras conciencias adormecidas y produzca una 

conversión humana y ecológica que ponga fin a la idolatría del dinero y ponga la dignidad 

y la vida en el centro". Nuestra civilización, tan competitiva e individualista, con sus 

frenéticos ritmos de producción y consumo, sus excesivos lujos y los inmensos beneficios 

para unos pocos, necesita un cambio, un replanteamiento, una regeneración". Si la 

situación de una pandemia vivida, como un desafío nunca antes visto, ha representado 

la necesidad de cuidar como el distanciamiento físico de todos, ha puesto de relieve la 

realidad de muchos seres humanos abandonados a su propio destino, con el argumento 

de la necesidad de alejarse. En este contexto, el Señor da al fraile menor la posibilidad 

de "hacer penitencia", llamándolo a "hacer misericordia". 

 

  b. La misión de evangelizar hoy 

Jesucristo fue el primer evangelizador, que “anuncia ante todo un reino” (EN8) y 

“Como núcleo y centro de su Buena Nueva, Jesús anuncia la salvación, ese gran don de 

Dios que es liberación de todo lo que oprime al hombre, pero que es sobre todo liberación 

del pecado y del maligno” (EN9). De esta acción evangelizadora de Jesús y de los doce 

Apóstoles nace la Iglesia, que existe para evangelizar (cfr. EN 14-15). 

“Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes 

de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma 

humanidad” (EN18); “el reino que anuncia el Evangelio es vivido por hombres 

profundamente vinculados a una cultura, y la construcción del reino no puede por menos 

de tomar los elementos de la cultura y de las culturas humanas” (EN20). 

San Francisco de Asís se había anticipado al Papa Paolo VI en evangelizar con la 

vida y con la Palabra (cfr. Rnb 17). La exhortación del Papa dice que “Todos los cristianos 

están llamados a este testimonio”, el cual tiene que ser “esclarecido, justificado —lo que 

Pedro llamaba dar ‘razón de vuestra esperanza’ (1Pe 3,15)—, explicitado por un anuncio 

claro e inequívoco del Señor Jesús” y después concluye su pensamiento declarando: “No 

hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las 

promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios” (EN 21-22). 

Ya el Papa Francisco nos recuerda en la Exhortación Evangelii Gaudium que “La 

evangelización obedece al mandato misionero de Jesús: «Id, pues, y haced discípulos a 

todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 

enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado» (Mt 28, 19-20)”. (EG 19). A 

continuación, el Papa intenta actualizar el mandato cuando afirma: “hoy, en este 'ir' de 

Jesús, están presentes los siempre nuevos escenarios y desafíos de la misión 

evangelizadora de la Iglesia, y todos estamos llamados a esta nueva 'salida' misionera” 

(EG 20). El Papa Francisco retoma la dimensión social de la evangelización y afirma que 

“evangelizar es hacer presente en el mundo el Reino de Dios” (EG 176) refiriéndose al 

EN n. 17. 
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Esto significa una dimensión de la evangelización que llega a la estructura de la 

sociedad para hacerla cada vez más humana, fraterna y solidaria. Este es un gran desafío 

para la Iglesia en todo el mundo en nuestros tiempos, especialmente por la dificultad de 

leer los signos de los tiempos y de comprender lo que causa sufrimiento y deshumaniza 

a las personas. En esta dimensión, la acción evangelizadora debería ser capaz de llevar 

el Evangelio al corazón de las personas y de las estructuras en las diversas sociedades. 

En nuestros tiempos en que la vida humana y de la creación se banaliza, la 

evangelización puede ser la oportunidad para cultivar y promover una cultura del respeto, 

del perdón, de la solidaridad, de la justicia de Dios, de la vida humana y de la creación. 

Así que la llamada de Dios hoy es formar comunidades cristianas en las que los 

signos de su Reino brillen dondequiera que estén los discípulos de Jesús. Capacitarlos 

en todos los sentidos, tanto en términos del contenido profundo de la fe cristiana, como 

en la estructuración como hermanos y hermanas que se encuentran, que oran y celebran 

juntos, que leen y reflejan juntos la Palabra, que discuten juntos los problemas comunes 

y llegan a soluciones compartidas... 

Sigue siendo un reto para los misioneros evangelizadores en sociedades donde 

la evangelización está prohibida por el sistema de gobierno. Los frailes se arriesgan a 

diario y necesitan encontrar formas específicas de evangelizar con el testimonio y la 

palabra. 

 

  c. Ser una fraternidad profética 

El carisma y la espiritualidad franciscana piden ser profetas en nuestro tiempo. 

Las Constituciones Generales tratan de garantizar esta dimensión en la evangelización: 

“Para que nuestra fraternidad sea profética en el cumplimiento de la labor 

evangelizadora, pongan los hermanos sumo interés en vivir el carisma franciscano con 

formas nuevas, según la mente de la Iglesia y en armonía con la vida de la fraternidad” 

(CC.GG. 115,2). 

El CPO 2018 expresó el deseo de soñar y al mismo tiempo ser profetas de 

esperanza, capaces de anunciar el Evangelio para la construcción del Reino, 

denunciando y combatiendo las situaciones concretas de injusticia y violencia en el 

mundo de hoy (cf. CPO 2018, 177). Al final del documento identificó los caminos de la 

profecía actual: significa una existencia que es un testimonio del amor, la misericordia y 

la bondad de Dios y un signo de una Iglesia que es madre de todos y que tiene en su 

corazón a los pobres, a las personas más frágiles y que sufren, y a los migrantes y 

refugiados, que se ven obligados a huir de sus países debido a las condiciones 

insostenibles en las que viven; significa también ir más allá de una acción pastoral de 

mero mantenimiento, para dedicarnos a una evangelización más amplia, ofreciendo a 

todos el anuncio de la salvación del Señor muerto y resucitado por nosotros, 

enfrentándonos abiertamente a las fuerzas que amenazan la vida, a las estructuras que 

aplastan a los más vulnerables de la sociedad y a los proyectos económicos que 

destruyen y contaminan el medio ambiente; significa también vivir una vida religiosa 

franciscana radical y visible que no tema abrazar la justicia y la causa del Evangelio, 

incluso cuando sea perseguida, calumniada y difamada (cf. CPO 2018, 178-179). 

Desafortunadamente, dos realidades amenazan a nuestra fraternidad 

contemplativa en misión llamada a ser profética: el individualismo y el clericalismo. El 

individualismo cierra al hermano dentro de sí mismo, para inducirle a interrumpir su 



22 

actividad en la fraternidad, sobre todo en el ejercicio de las actividades pastorales. El 

hermano actúa en lo suyo, no tiene en cuenta los proyectos fraternales y no comparte 

con la fraternidad sus actividades y los resultados que de ellas se derivan. Esta actitud, 

cada vez más frecuente en muchos hermanos, contradice nuestra identidad carismática 

y nuestra llamada a evangelizar en fraternidad, que es “el primer y más importante 

testimonio del Evangelio y un signo profético de la nueva familia humana” (CCGG 87,2; 

CPO 2018, 101-102). El clericalismo es una forma más mundana de ejercer el ministerio 

ordenado y aparece cuando la Iglesia no es considerada un “misterio” de la gracia, sino 

que, en términos sociológicos o políticos, ya no es “servicio” sino “poder” que modela la 

actividad ministerial. De este modo, el clericalismo “lejos de dar impulso a las diversas 

aportaciones y propuestas, apaga gradualmente la llama profética de la que toda la 

Iglesia está llamada a dar testimonio en el corazón de sus pueblos. El clericalismo olvida 

que la visibilidad y la mentalidad sacra de la Iglesia pertenecen a todo el pueblo de Dios, 

y no sólo a unos pocos elegidos e iluminados” (Papa Francisco, carta al cardenal Marc 

Ouellet, Presidente de la Comisión Pontificia para América Latina). La mentalidad clerical 

está a menudo ligada al autoritarismo y a la arrogancia, en busca del estatus y la 

autogestión del dinero recibido a través del trabajo. De este modo, el clericalismo 

perjudica nuestra vida fraterna y de minoridad, oscureciendo así nuestra misión profética 

(cf. CPO 2018, 103-105). 

 

  d. Ministerios en la misión 

Cuando hablamos de ministerio, hablamos de servicio. Ante todo, los misioneros 

evangelizadores son siervos, como el mismo Maestro y Señor Jesucristo. San Francisco 

ha comprendido, ha querido y ha vivido como siervo, por eso llama a quienes tienen 

papeles o responsabilidades especiales de “ministros y siervos” a quien “ha sido confiado 

el cuidado de las almas y de los hermanos” (Rnb 4,6); “al que ha sido confiado la 

obediencia” (CtaF2 42). En la Regla dejó aún más claro: “los hermanos puedan hablar y 

comportarse con ellos como los señores con sus siervos; pues así debe ser, que los 

ministros sean siervos de todos los hermanos” (Rb 10,5-6). Así vemos cómo San 

Francisco desarrolla la concepción evangélica de la autoridad, y quiere que su 

Fraternidad la ponga en práctica: el más grande sea siervo y menor (cf. Mt 20,26; Lc 

22,26; Rnb 5,11-12); a imitación de Jesús mismo (cf. Mt 20,28; Rnb 4,6; Adm 4,1) que 

lava los pies de los discípulos (cf. Jn 13; Rnb 6,3-4; Adm 4,2). 

El modo franciscano de llevar a cabo la misión debe caracterizarse por este 

espíritu de ministerio, de servicios, concretamente ligado a múltiples dimensiones de la 

vida, como las siguientes: 

 

- Koinonia: (Comunión - CCGG 87,1): Ser una comunidad de hermanos, todos 

comprometidos en la evangelización como una fraternidad. Este ministerio requiere una 

fraternidad de diálogo y comunión, buscando un equilibrio entre los espacios y tiempos 

de la fraternidad y los dados al compromiso evangelizador. También requiere un claro 

proyecto de evangelización, concebido, construido y vivido como una fraternidad, en la 

que hay corresponsabilidad.  

Con un sentido de apertura, la Fraternidad busca la colaboración con la Familia 

Franciscana y establece una relación "comunal" y constructiva con otras organizaciones 

que buscan la Justicia y la Paz.  
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La aplicación puede diversificarse con: Economía solidaria (cooperativas, 

microcréditos, trabajo comunitario); ecología integral, convirtiéndose en cantantes y 

servidores de la creación; diferentes iniciativas de diálogo (de vida, de acción, teológico, 

espiritual), celebraciones, encuentros ecuménicos, interreligiosos, interculturales. 

- Diakonia: (Servicio - Rnb 9,2; Test 23): estar entre el pueblo en actitud de 

servicio, sobrio y alegre, pobre entre los pobres, ser signo e instrumento de relación, 

levadura de fraternidad. Entre los diferentes servicios que podemos ofrecer a la gente se 

pueden implementar con: arte popular (teatro, música, danza, canto, pintura...), deportes; 

participación en actividades y organizaciones populares; capacitación y 

acompañamiento a comunidades; proyectos de salud, educación popular, educación no 

formal, medios de comunicación populares; acompañamiento a migrantes, desplazados, 

víctimas; nuevamente en la dimensión de JPIC: defensa y promoción de los Derechos 

Humanos; defensa de las culturas; defensa de las minorías étnicas y sus territorios. 

- Martyria: (escuchando y dando testimonio de la Palabra - GGCC 84; 87,2): 

Llamados a ser testigos con vida en fraternidad, los evangelizadores deben poner en 

práctica el diálogo ecuménico, interreligioso e intercultural (diálogo de vida, de acción, 

teológico, espiritual); buscar la inculturación, comprender la teología autóctona; promover 

una formación humana y cristiana adecuada a los grupos de iniciación a la vida cristiana 

y de maduración en la fe, formación bíblica; crear espacios y momentos de carácter 

vivencial para favorecer el encuentro con el Señor; ofrecer retiros y ejercicios espirituales; 

mantener una escucha y un acompañamiento personalizado; desarrollar las Misiones 

populares. 

- Leiturgia: (celebración - CtaO 12): Cuidar la celebración y la espiritualidad 

eucarística ligada a la vida concreta del pueblo - Unir la liturgia y la vida (hacer que la 

vida cotidiana se convierta en oración); dar reverencia y honor al sacramento eucarístico; 

reservar un lugar destacado para la oración litúrgica y comunitaria; crear formas 

diferentes y nuevas de celebración y de compartir la fe. Preparar lugares adecuados para 

la meditación, como oasis de silencio y paz. Para promover la espiritualidad franciscana 

y crear una mayor cercanía a nuestra hermana la Madre Tierra. “Promover la religiosidad 

popular, como fuente de espiritualidad y como forma de inculturación, ya que para 

muchas personas ‘existe un gran deseo de vivir y celebrar su fe de manera acorde con 

su carácter’ (GGC 92 §2). Además, es precisamente el genio popular el que ha inspirado 

tantas formas de piedad y devoción, que deben ser valoradas y sabiamente purificadas 

en el genuino espíritu del Evangelio” (ENVIADOS A EVANGELIZAR EN FRATERNIDAD 

Y MINORIDAD EN LA PARROQUIA, 46); promover celebraciones de carácter ecuménico 

e interreligioso; encontrar formas pedagógicas adecuadas para llegar a - y celebrar la 

reconciliación; acoger con fraternidad y sencillez. 

- Misión compartida: los laicos misioneros evangelizadores: La misión de los 

franciscanos debería ser siempre compartida con los laicos misioneros y evangelizadores 

(cf. CPO 2018, 61). En realidad, los laicos no pueden ser considerados sólo 

colaboradores, porque el Espíritu del Señor les confiere múltiples carismas que son una 

riqueza (cf. CL 20). San Juan Pablo II afirma que los laicos tienen por vocación y por 

misión el anuncio del Evangelio, tanto el hombre como la mujer (cf. CL 33; 49). En su 

exhortación “Querida Amazonia” el Papa Francisco afirma que “los laicos podrán 

anunciar la Palabra, enseñar, organizar sus comunidades, celebrar algunos 

sacramentos, buscar diversas expresiones para la piedad popular y desarrollar los 
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múltiples dones que el Espíritu derrama sobre ellos” (QA 89). Aunque la exhortación nace 

del Sínodo sobre la Amazonia, el Papa ofrece un documento para toda la Iglesia, para 

que “se deje enriquecer e interpelar” (cf. QA 4). 

 

  e. La Iglesia misionera… “en salida”… 

La Iglesia define la misión como un compartir el don de la fe recibido 

gratuitamente. En su convocatoria al mes de octubre como “misionero”, el Papa 

Francisco deseaba “encontrar el sentido misionero de nuestra adhesión de fe a 

Jesucristo, fe que hemos recibido gratuitamente como un don en el bautismo. Nuestra 

pertenencia filial a Dios no es un acto individual sino eclesial: la comunión con Dios, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo es fuente de una vida nueva junto a tantos otros hermanos y 

hermanas. Y esta vida divina no es un producto para vender —nosotros no hacemos 

proselitismo— sino una riqueza para dar, para comunicar, para anunciar; este es el 

sentido de la misión. Gratuitamente hemos recibido este don y gratuitamente lo 

compartimos (cf. Mt 10,8), sin excluir a nadie. Dios quiere que todos los hombres se 

salven y lleguen al conocimiento de la verdad, y a la experiencia de su misericordia, por 

medio de la Iglesia, sacramento universal de salvación (cf. 1 Tm 2,4; 3,15; Conc. Ecum. 

Vat. II, Const. dogm. Lumen Gentium, 48)”. 

Somos Iglesia y como católicos y consagrados que han recibido una misión, 

observamos aquello que San Francisco insertó en la Regla, diciendo que los hermanos 

sean católicos y vivan como católicos (cfr. Rb 2; Rnb 19). 

El Papa Francisco reconoce que la Iglesia de Jesús es una “Iglesia en salida” (cf. 

EG 20-49), que pone atención para no estar implicada en la red de sistemas injustos y 

opresores. “Yo prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, 

antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias 

seguridades… Más que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a 

encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos 

vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, mientras 

afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: ‘¡Dadles vosotros de 

comer!’ (Mc 6,37)” (EG 49). 

Y lo que el Papa dice sobre la Iglesia también podemos decirlo sobre nuestra 

Orden. Por eso los misioneros evangelizadores están llamados a ponerse del lado de los 

pequeños y de los marginados, como hizo Jesús mismo en su vida pública. Como 

verdaderos pastores, están llamados a seguir de cerca los compromisos de la gente para 

defender la vida y sus derechos más elementales. Es bueno que los frailes tengamos un 

comportamiento más evangélico y no colonialista que, por desgracia, ha configurado la 

Iglesia durante siglos en muchos países. De este modo, también forma parte de la misión 

pensar de manera evangélica y crítica la propia historia, no por condenación o vanagloria, 

sino para saber ponerse siempre a disposición del Señor que nos envía y a disposición 

de las personas que encontramos en el camino, que nos convierten y nos evangelizan. 

Esta actitud de volver siempre humildemente a la inspiración divina y a su modo de 

trabajar forma parte también de la petición del Papa Francisco de una “Iglesia en salida”: 

salir también de los lazos y estructuras que a veces traemos y pedir a los hermanos más 

energía y tiempo que misericordia hacia los pobres.  

El Papa San Juan Pablo II en su discurso a los religiosos misioneros en Roma 

dijo: “¡Id, pues, también vosotros al encuentro de los hombres y mujeres de nuestro 
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tiempo! ¡No esperéis que ellos vengan a vosotros! ¡Tratad vosotros mismos de 

alcanzarlos! El amor nos impulsa a ello. Las palabras de Jesús: ‘Id por todo el mundo...’, 

que confieren a la evangelización una universalidad sin límites, encuentran una 

admirable correspondencia también en vuestra espiritualidad, caracterizada por la 

itinerancia”. (Discurso a los religiosos dedicados a la “misiones al pueblo” en la diócesis 

de Roma, 15.11.1982; n 6-7).  

 

  f. Visión del Papa Francisco  

La visión del Papa Francisco sobre la vida religiosa es una visión que incluye la 

profecía, la itinerancia, la centralidad de Cristo, la promoción de la comunión fraternal 

entre nosotros, con la gente y el medio ambiente, particularmente con los pobres. En su 

discurso a los miembros del Capítulo, el 26 de abril de 2015, subrayó los dos elementos 

esenciales de nuestra identidad: la minoridad y la fraternidad. Para él "la minoridad 

significa también salir de vosotros mismos, de vuestra propia agenda y de vuestras 

opiniones personales". Significa ir más allá de las estructuras -que también son útiles si 

se utilizan con sabiduría-, ir más allá de los hábitos y las seguridades, para testimoniar 

una verdadera cercanía a los pobres, los necesitados y los marginados en una auténtica 

actitud de compartir y de servicio. "Habéis heredado la autoridad en el Pueblo de Dios, a 

través de la minoridad, la fraternidad, la mansedumbre, la humildad, la pobreza. Por 

favor, ¡preservadlo! ¡No lo pierdas! El pueblo de Dios se preocupa por ustedes, los ama" 

(cf. CPO 2018, 135).  

En su exhortación Evangelii Gaudium el Papa Francisco nos recuerda que “La 

evangelización obedece al mandato misionero de Jesús: ‘Id y haced que todos los 

pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo lo que os he mandado’ (Mt 28,19-20)” (EG 

19) Inmediatamente el Papa busca actualizar el mandato cuando afirma: “Hoy, en este 

«id» de Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión 

evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida» misionera” 

(EG 20) El Papa Francisco retoma la dimensión social de la evangelización y afirma que 

“Evangelizar es hacer presente en el mundo el Reino de Dios” (EG 176), refiriéndose a 

la EN 17. El Papa Francisco llama a este dinamismo “Iglesia en salida” (EG 20-24) que 

no se queda quieta esperando a los que vienen, sino que va a los que están lejos. 

Desde el punto de vista de la misionologia, la reflexión del Papa Francisco es 

transdiciplinaria e intercultural (cfr. P Suess, Projeto Missionario [Teologia do Papa 

Francisco], Ed. Paulinas, 2019, Sao Paulo, p.13-15). Marcada fundamentalmente por la 

cercanía a los proyectos de defensa de la vida de todos y a los movimientos populares, 

ecuménicos e interreligiosos. En la Laudato Si’ se afirma varias veces que en el mundo 

“todo está conectado” (cfr. LS 16, 91, 117, 138, 240). La expresión con la que explica “el 

bien común y la paz social” es interdisciplinaria: “el tiempo es superior al espacio” (EG 

222), “la unidad prevalece sobre el conflicto” (EG 226s), “la realidad es más importante 

que la idea” (EG 231s), “el todo es superior a la parte” (EG 234s). 

El Jesús del Papa Francisco es el encarnado en la vida de la gente sencilla y en 

la historia, es el Jesús misionero y macro ecuménico, quien lava los pies, itinerante, 

despojado de todo. Su proyecto es el del Reino de Dios cuyos primeros destinatarios son 

los pobres, los que sufren y los pecadores arrepentidos (cf. P. Suess, 2019, p. 15): “Hoy 

y siempre, «los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio», y la 
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evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo del Reino que Jesús vino a traer” 

(EG 48). 

El Papa Francisco piensa en una teología pastoral en clave misionera, basada en 

cuatro pilares (cfr. P. Suess, 2019, p 13): 1) “abandonar el cómodo criterio pastoral del 

«siempre se ha hecho así»” (EG 33); 2) “escuchar a todos” en un proceso participativo 

“porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar nuevos caminos” (EG 31); 3). 

“salida de sí hacia el hermano” (EG 179) porque la Iglesia misionera es una Iglesia “en 

salida”, “en el hermano está la permanente prolongación de la Encarnación para cada 

uno de nosotros: «Lo que hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, lo 

hicisteis a mí» (Mt 25,40)” (EG 179); centrar el anuncio en lo esencial (cfr. EG 35), porque 

“Los aparatos conceptuales están para favorecer el contacto con la realidad que 

pretenden explicar, y no para alejarnos de ella” (EG 194). No podemos olvidar que la 

Iglesia no crece por proselitismo sino "por atracción" como ha dicho el Papa Benedicto 

XVI y como ha repetido muchas veces el Papa Francisco (cf. EG 14). 

El Papa Francisco considera un desafío pastoral para la Iglesia “La formación de 

laicos y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales” (EG 102), que 

tendría el objetivo no solo de formación doctrinal, sino más bien en el crecimiento para 

“«observar» lo que el Señor nos ha indicado, como respuesta a su amor, donde se 

destaca, junto con todas las virtudes, aquel mandamiento nuevo que es el primero, el 

más grande, el que mejor nos identifica como discípulos: «Éste es mi mandamiento, que 

os améis unos a otros como yo os he amado» (Jn 15,12)” (EG 161). 

Una vez más el Papa Francisco nos motiva con la Exhortación Evangelii Gaudium: 

“Sabemos que «la evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la 

interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y 

la vida concreta, personal y social del hombre». Se trata del criterio de universalidad, 

propio de la dinámica del Evangelio, ya que el Padre desea que todos los hombres se 

salven y su plan de salvación consiste en «recapitular todas las cosas, las del cielo y las 

de la tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo» (Ef 1,10). (EG 181). 

 

  g. La Evangelización: construir un mundo mejor 

El mandato es: “Id por todo el mundo, anunciad la Buena Noticia a toda la 

creación” (Mc 16,15), porque “toda la creación espera ansiosamente esta revelación de 

los hijos de Dios” (Rm 8,19). Toda la creación quiere decir también todos los aspectos de 

la vida humana, de manera que “la misión del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo 

tiene una destinación universal. Su mandato de caridad abraza todas las dimensiones de 

la existencia, todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los 

pueblos. Nada de lo humano le puede resultar extraño. La verdadera esperanza cristiana, 

que busca el Reino escatológico, siempre genera historia” (EVG 181).  

Esto significa comprometerse en la evangelización teniendo en cuenta la doctrina 

social de la Iglesia sin cerrar los ojos a los graves problemas sociales (cf. CCGG 96). 

Refiriéndose a San Francisco, la Evangelii Gaudium dice que “Una auténtica fe —que 

nunca es cómoda e individualista— siempre implica un profundo deseo de cambiar el 

mundo, de transmitir valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro paso por la tierra… 

Todos los cristianos, también los Pastores, están llamados a preocuparse por la 

construcción de un mundo mejor. De eso se trata, porque el pensamiento social de la 

Iglesia es ante todo positivo y propositivo, orienta una acción transformadora, y en ese 
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sentido no deja de ser un signo de esperanza que brota del corazón amante de 

Jesucristo. Al mismo tiempo, une el propio compromiso al que ya llevan a cabo en el 

campo social las demás Iglesias y Comunidades eclesiales, tanto en el ámbito de la 

reflexión doctrinal como en el ámbito práctico” (EG 183). 

Es bueno que los franciscanos busquen en todas partes las causas de los 

problemas sociales, para ayudar a la gente a vislumbrar las posibles soluciones. Por lo 

tanto, tendrán que ir más allá para no quedarse siempre y únicamente en el nivel de la 

asistencia primaria. Y en esta ofrenda es esencial mantener la humilde conciencia de que 

la propuesta de la forma franciscana de trabajar por un mundo mejor no es ni la única ni 

la mejor, sino nuestra contribución a una mayor fraternidad humana. 

Por otro lado, los franciscanos deberían recordar siempre lo que dijo Jesús: 

“Ustedes son la sal de la tierra... son la luz del mundo” (Mt 5,13s). Es decir, deben hacer 

la diferencia donde viven y evangelizan; deben ser un signo eficaz y un verdadero 

testimonio de la acción de Dios. 

 

  h. Conducta delante a la sacralidad de las personas 

Coalición de Oslo para la Libertad de Religión o de Creencias (2009) 

(https://www.jus.uio.no/smr/english/about/programmes/oslocoalition/docs/groundrules_english.pdf) 

 

Todos los misioneros evangelizadores, incluyendo los franciscanos, están 

invitados a asumir una conduta coherente a las recomendaciones de la OC (Oslo 

Coalition on Freedom and Religion or Beleief). En noviembre del 2009, la OC emitió un 

documento de recomendaciones de reglas básicas para las actividades misioneras, 

centrado en los remitentes de las actividades misioneras buscando establecer Derechos 

Humanos, así como normas éticas de conducta para enviados como misioneros, 

organizaciones misioneras y otros participantes religiosos involucrados en actividades 

misioneras. Para aquellos que están involucrados en actividades misioneras: 

o Comunicar creencias éticamente - La organización misionera debe centrarse en 

su propia religión y no debe tergiversar o denigrar la fe de otros con el propósito 

de alejar a los seguidores de su religión. 

o Comunicar la creencia en situaciones interculturales - Cuando viene del exterior a 

otra sociedad, la organización misionera debe ser sensible a las diferencias 

culturales dentro de esa sociedad y evitar acciones que se consideran 

irrespetuosas y censurables allí, incluidas las definidas como tales por razones 

religiosas. Sin embargo, nadie tiene que estar obligado por normas culturales o 

religiosas que se opongan a la libertad de promover y recibir ideas o que 

promuevan la desigualdad entre grupos. 

o Comunicar las creencias a través de la educación y la caridad - Las actividades 

misioneras no sólo comunican una religión o una visión del mundo a través de la 

comunicación verbal, también incluyen una amplia gama de actividades 

empleadas para promover la religión o una visión del mundo como una opción que 

otros pueden aceptar. En las siguientes secciones se examinan algunas de estas 

actividades: Actividades misioneras y servicios educativos; Actividades 

misioneras y de caridad.  

o Comunicación de creencias a grupos vulnerables o desfavorecidos - Además, 

será necesario examinar especialmente las actividades misioneras para grupos 

vulnerables o desfavorecidos. La acción humanitaria y constructiva de la 

https://www.jus.uio.no/smr/english/about/programmes/oslocoalition/docs/groundrules_english.pdf
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comunidad humana debe ser un objetivo prioritario para la comunicación de la fe, 

especialmente cuando se trabaja con grupos como los niños, los excluidos por 

razones de género, los refugiados y los solicitantes de asilo. 

 

2. Escenarios de evangelización a la luz de la legislación y la animación 

de la Orden 

  a. “Donde quiera que se encuentren las gentes…” 

La universalidad de las presencias franciscanas es reconocida en la Carta a toda 

la Orden: “porque por esa razón os ha enviado al mundo entero, para que de palabra y 

de obra deis testimonio de su voz” (CtaO 9); y expresada en las Constituciones: “todos 

los hermanos, bajo la dirección del Espíritu Santo, son enviados a proclamar en el mundo 

el Evangelio a toda criatura” (CCGG 83,1). Por el camino, los franciscanos ampliaron 

cada vez más la presencia evangelizadora durante la historia de la Orden para llegar a 

nuestro tiempo con cerca del 70% de los frailes que trabajan en parroquias y santuarios. 

Existe una conciencia clara de que “dónde” estar no es un problema, mientras que “cómo” 

estar puede ser un problema u obstáculo para la evangelización. 

 

  b. Proclamación de la Palabra 

Anunciar la Palabra al estilo franciscano será siempre una propuesta y nunca una 

imposición, compartir y no adoctrinamiento, inculturación con la Catequesis y no 

neocolonialismo (cf. CCGG 92,2; 106; EG 68-70; 74; 116-117). En las diversas formas 

de predicación los franciscanos deben mantener la sencillez, el respeto, usar “brevedad 

de sermón” (cf. RB 9) teniendo en cuenta un contenido bien preparado con una base 

bíblica y profética (cf. CCGG 100-105). Especialmente para la homilía franciscana es 

bueno observar todo lo anterior y también las mociones del Papa Francisco en la EG 

135-144. 

Las Constituciones piden a los franciscanos vivir esa dimensión profética de la 

predicación, y para ello, es necesario examinar atentamente los signos de los tiempos e 

interpretarlos a la luz del Evangelio como nos lo pide la GS 4 (cf. CCGG 102,2). Los 

diferentes medios de comunicación ofrecen oportunidades para evangelizar y defender 

la verdad (cf. CCGG 109; 110; EG 87). El CPO 2018 tuvo en cuenta el riesgo que se 

corre para los jóvenes en el mundo virtual, de ahí la necesidad de conocer bien los 

medios de comunicación, utilizándolos con responsabilidad (cf. CPO 2018,109-110). La 

evangelización de los jóvenes es una de las prioridades de nuestro tiempo (cf. CCGG96; 

SSGG 54; 60; CPO 2018,149-153). En particular, es necesario escucharlos y 

acompañarlos. Jóvenes y familias, donde el futuro de la sociedad, de nuestra Iglesia, de 

nuestra orden está en juego. Mirando en todo esto la promoción, la defensa y la dignidad 

de la vida en todas sus etapas. 

 

  c. Misión evangelizadora con los jóvenes  

Una gran oportunidad para evangelizar a los jóvenes es la pastoral educativa: 

escuelas, colegios, universidades. La SGME ha publicado “Id y Enseñad” (2009) con las 

líneas de acción:  
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a) Desarrollar un plan de animación pastoral para el sostenimiento de las 

características culturales, sociales, económicas y lingüísticas, a la luz de la 

espiritualidad franciscana.  

b) Favorecer la organización de una pastoral juvenil, familiar y vocacional que 

presente de forma clara, audaz y respetuosa, la forma de vida de la Orden 

Franciscana.  

c) Fomentar el ejercicio de verificación del impacto de la misión evangelizadora 

en la Comunidad educativa.  

d) Ayudar a establecer las políticas y procedimientos para la selección del 

personal educativo del Centro.  

e) Aclarar y apoyar una adecuada relación de autonomía y dependencia entre la 

Institución educativa y la Entidad de los Frailes”. (Id y Enseñad, pág. 54). 

 

  d. Evangelización en parroquias y santuarios 

El subsidio “Enviados a evangelizar en fraternidad y minoridad en la parroquia” 

nos ha recordado que de acuerdo con el carisma y la espiritualidad franciscana, la 

fraternidad evangelizadora en las parroquias y en los santuarios debería ser una 

fraternidad atractiva para ser testigos de vida, para que el compromiso de los frailes -

antes que ser maestros- sea el de verdaderos testigos del Evangelio; una fraternidad 

consciente de que la primera opción pastoral es la santidad, para vivir y para proponer; 

una fraternidad capaz de salir al encuentro de las familias que no vienen a la parroquia, 

de quienes viven situaciones de enfermedad, de dolor, marginación y a aquellos sectores 

que aún no están iluminados por la luz del Evangelio como el mundo de la comunicación, 

del arte, de la cultura, de la economía, de la política y del espectáculo; una fraternidad 

capaz de ofrecer un recibimiento cálido, empezando por la escucha, el sacramento de la 

Reconciliación y del ministerio de la consolación; una fraternidad profética que ilumina 

los valores de la vida, se eleva en favor de los pobres, denuncia con valentía los males, 

busca siempre un estilo de vida en la más evangélica sobriedad y solidaridad con los 

débiles (cfr. Enviados a evangelizar en fraternidad y minoridad en la parroquia, p. 59-60; 

Redemptoris missio, 37).  

La parroquia al cuidado de los frailes debería ser una parroquia de misioneros, 

donde resuena el primer anuncio del Evangelio y hace la “memoria escatológica” del 

advenimiento glorioso del Señor; una parroquia de buena comunicación; una parroquia 

del diálogo con capacidad de escucha, de acogida e integración de lo diferente; una 

parroquia familia abierta y acogedora, donde la evangelización implica a todos los 

miembros del Pueblo de Dios ofreciéndoles formación; una parroquia del claustro “sin 

fronteras”; una parroquia sensible y apasionada que se pone al servicio de los menos 

afortunados; una parroquia con el corazón de Francisco que va a servir a los leprosos y 

a encontrar a las personas en las plazas y en las calles (cfr. OFM, Enviados a Evangelizar 

en Fraternidad e Minoridad en la Parroquia, p.61-62). 

Los Santuarios tienen una realidad específica y aún importante. El Papa 

Francisco, en su “motu proprio” Sanctuarium in ecclesia del 2017, escribió que los 

santuarios son un “signo peculiar de la fe sencilla y humilde de los creyentes, que 

encuentran en estos lugares sagrados la dimensión básica de la existencia de su fe. Allí 

experimentan de modo profundo la cercanía de Dios, la ternura de la Virgen María y la 

compañía de los santos”. Además, el Papa llama la atención sobre el recibimiento de las 
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personas que van a los santuarios y participan en “una experiencia de verdadera 

espiritualidad que no puede devaluarse, so pena de mortificar la acción del Espíritu Santo 

y la vida de gracia”. Para los franciscanos, los santuarios se convierten siempre en una 

oportunidad de evangelización en la que practican la hospitalidad y la fraternidad con una 

actitud de pastores no dominantes (cf. 1 P 5,3), sino de ser signos de la presencia de 

Dios que siembran esperanza a todo peregrino. 

 

  e. La misión evangelizadora en los medios de comunicación 

Los medios de comunicación han sido durante mucho tiempo un espacio cada vez 

más privilegiado y estimulante para la misión evangelizadora de los franciscanos. La 

Orden y los frailes, en su trabajo en todo el mundo, están presentes en los medios de 

comunicación más conocidos y tradicionales, como las emisoras de radio o televisión, 

las editoriales, los periódicos y las revistas, estén o no bajo la responsabilidad de una 

institución franciscana. En los últimos tiempos han surgido nuevos medios de 

comunicación, conocidos comúnmente como “redes sociales”, que representan una 

posibilidad de acción casi ilimitada. La experiencia ha demostrado que, si en las redes 

sociales hay espacio para la propagación del mal y la promoción del odio, también hay 

espacio para una presencia pacífica y constructiva de la paz. Aquí podemos recordar las 

palabras del Evangelio de Mateo, que inician el capítulo de la RnB sobre las misiones: 

"Dice el Señor: 'He aquí que os envío como corderos entre lobos'. Por tanto, tened 

cuidado como las serpientes y sed sencillos como las palomas (Mt 10, 16)". (RnB 16:1). 

La implementación franciscana en los medios de comunicación siempre debe 

estar guiada por el compromiso con la verdad y el mensaje del Evangelio. El pontificado 

del Papa Francisco está marcado por una invitación a una “Iglesia en salida”. La 

presencia franciscana en los medios de comunicación es uno de esos espacios a los que 

llega la acción franciscana, como espacios más allá de la frontera institucional, tanto 

franciscanos como eclesiales, constituyendo así una forma privilegiada de “Iglesia en 

salida”. Los medios de comunicación franciscanos deben ser: espacios de diálogo, 

caracterizados por una postura de apertura a la pluralidad de pensamientos que 

contribuyen al bien común; espacios de paz, caracterizados por la forma de ser de 

Francisco de Asís, que guió su vida y su acción en la búsqueda de “la paz y el bien”; 

espacios de apoyo a proyectos humanizadores, destacando la construcción de la familia 

humana en la conciencia de que todos son hermanos y hermanas. 

Las redes sociales, nacidas y crecidas vertiginosamente en los últimos años, 

también han sido un posible lugar de acción para la misión evangelizadora. Dadas las 

situaciones de polarización política, religiosa, social, de género y de otro tipo, no es raro 

que estos espacios de redes sociales se hayan convertido más en campos de batalla, de 

transmisión de odio y de noticias falsas, que en lugares de encuentro y comunicación. 

Para el franciscano, la afirmación de la Regla no bulada sobre el modo de estar en misión 

es particularmente aplicable aquí: “que no hagan rencillas ni disputas” (Rnb 16:6). La 

acción franciscana en estos mecanismos va desde la interrupción del intercambio de 

mensajes que causan división hasta la formación o adhesión a grupos que promueven la 

paz, el diálogo y la humanización. 
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  f. La misión evangelizadora con los migrantes, refugiados y desplazados 
(marginados) 

La realidad de los migrantes, los refugiados y las personas desplazadas 

(marginadas) ha sido un fenómeno cada vez más presente en casi todos los países, lo 

que pone de relieve las tragedias económicas, sociales, políticas y religiosas. Los 

migrantes y refugiados dejan su tierra natal por diferentes razones: conflicto, violencia, 

persecución política, guerra, búsqueda de una vida más digna. Hay muchos miles más 

que son migrantes en sus propios países: desplazados de sus propios espacios y 

derechos, viven como ciudadanos, pero al margen de la ciudadanía. Muchas de estas 

personas también se ven obligadas a registrar las zonas centrales de las grandes 

ciudades, donde luchan desesperadamente por sobrevivir, vagando por las aceras con 

la esperanza de algún “buen samaritano”, durmiendo en las aceras o bajo los viaductos. 

Las sociedades, en muchos casos, intentan reunir a los migrantes, refugiados y 

marginados en centros de acogida o campamentos, transformados en verdaderos 

depósitos de inhumanidad. Esta realidad recuerda mucho a la condición de los leprosos 

en la época de Francisco de Asís, expulsados de las murallas de la ciudad, obligados a 

sobrevivir en los márgenes, rogando para seguir existiendo. Y Francisco se convirtió 

precisamente en el encuentro con el leproso. 

En primer lugar, los migrantes, los refugiados y los marginados nos evangelizan. 

En ellos encontramos al Señor mismo que “se humilló a sí mismo” (Fil 2:8). Nos recuerdan 

que somos peregrinos y extraños en este mundo. En segundo lugar, la actitud de 

evangelización en esta realidad pasa por la proclamación de la palabra de Dios, que se 

hace con gestos y actitudes, no necesariamente con sonidos y proclamaciones. El 

mandato evangélico es, pues, ante todo una actitud de acogida a estos hermanos y 

hermanas, un gesto de caridad y solidaridad, una ayuda a la integración social en otro 

país, en otra cultura, en otra realidad urbana, hasta el punto de sentirse respetados y 

amados en su dignidad de personas, para devolverles lo que es un derecho y no una 

limosna: la ciudadanía humana. 

 

  g. Colaboración y diálogo  

Las Constituciones nos hablan de colaborar con todos los miembros de la familia 

franciscana (cfr. CCGG 59; 60; 88), de comprometerse por la educación (cfr. CCGG 84; 

111; EEGG 54. 60), de estar entre los medios secularizados (cfr. CCGG 87,3), de 

evangelizar las culturas y promover los valores (cfr. CCGG 94), de amonestar a los 

poderosos y a los ricos (cfr. CCGG 98). En estos y otros ámbitos deben comprometerse 

a favorecer el diálogo ecuménico, interreligioso e intercultural (cfr. CCGG 93; 95) y 

siempre vivir y actuar en las dimensiones de la Justicia, Paz e Integridad de la Creación 

(CCGG 85; 96). 

A través del Diálogo ecuménico, la Iglesia católica participa en la benemérita 

acción de restablecer la unidad visible de todos los cristianos: el único y único Cuerpo de 

Cristo que el pecado y el alejamiento han dividido (cfr. EG 244-246). A través del Diálogo 

interreligioso, en cambio, implica con profundo respeto a los miembros de las muchas 

religiones del mundo para promover la justicia y la paz entre todos los hijos de Dios sobre 

la base de la comprensión recíproca, del respeto y del amor (cfr. EG 247-254). 

Seguramente la verdad de Dios y del Evangelio es más que la verdad humana. Los 
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misioneros deben realizarlo junto con todos los creyentes, de modo que puedan custodiar 

la vida y sembrar la esperanza. 

 

  h. Vivir la ecología integral 

La conexión de Francisco con la ecología, que nosotros, los modernos, hacemos, 

se justifica por la relación especial que tuvo con todas las criaturas y que está bien 

documentada por sus Escritos y sus biografías. 

El “Cántico al hermano sol” testimonia particularmente la mirada contemplativa de 

Francisco hacia las criaturas, las del cielo y las de la tierra, en las que reconoce ante todo 

que «de ti, Altísimo, llevan significación». Francisco es consciente de que el único artífice 

y Señor de todo es Dios, y esto le incita a cuestionar la lógica mundana del poder y de la 

propiedad, que pone al hombre como dueño de todo. Por el contrario, Francisco reconoce 

un vínculo fraterno, que le motiva a llamar hermano y hermana a toda criatura. 

La moción profunda del compromiso ecológico franciscano, siguiendo las huellas 

de Francisco, es una motivación teológica, en el sentido de que remite a Dios como 

creador de todo y que pide respeto por su creación, que él la da a todos y no sólo a 

alguien. 

Nuestras CCGG, en su art. 71, retomando este tema: “Siguiendo las huellas de 

San Francisco, muestren los hermanos hacia la naturaleza, amenazada en todas partes, 

un sentimiento de respeto, de modo que la tornen totalmente fraterna y útil a todos los 

hombres para gloria del Creador”. 

Al publicar la encíclica Laudato si’, el Papa Francisco quiso vincular su invitación 

a una “conversión ecológica” a imagen de Francisco de Asís, evocada varias veces en el 

texto e incluso en el título de la encíclica (cfr. “El clamor de la tierra y el grito de los 

pobres”, oficio JPIC OFM). 

El CPO 2018 nos impulsa a reconocer que el compromiso por el cuidado de la 

creación y la promoción de la justicia y la paz exige la sobriedad en el estilo de vida y la 

sensibilidad por la solidaridad ecológica y social como expresiones propias del carisma 

franciscano (cfr. CPO 2018, 114). A continuación, al n. 118, nos hace reconocer también 

que no “siempre los cristianos hemos recogido y hecho fructificar las riquezas que Dios 

ha dado a la Iglesia, donde la espiritualidad no está desconectada del propio cuerpo ni 

de la naturaleza o de las realidades de este mundo, sino que se vive con ellas y en ellas, 

en comunión con todo lo que nos rodea” (LS 216), por lo que el Papa Francisco nos invita 

a la “conversión ecológica” (cfr. LS 216-221). Finalmente, el CPO nos ha invitado a hacer 

una clara y radical opción en dirección a las modalidades de vida indicadas por la Laudato 

si’, ya sea como individuos, como fraternidad, como Entidad y como Orden internacional 

(cf. CPO 2018, 154). 

 

  i. Compromiso por la paz y la justicia 

Leyendo la Gaudium et Spes n 78: “La paz no es la mera ausencia de la guerra, 

ni se reduce al solo equilibrio de las fuerzas adversarias, ni surge de una hegemonía 

despótica, sino que con toda exactitud y propiedad se llama obra de la justicia” (Is 32, 7). 

“Esta paz en la tierra no se puede lograr si no se asegura el bien de las personas 

y la comunicación espontánea entre los hombres de sus riquezas de orden intelectual y 

espiritual. Es absolutamente necesario el firme propósito de respetar a los demás 

hombres y pueblos, así como su dignidad, y el apasionado ejercicio de la fraternidad en 
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orden a construir la paz. Así, la paz es también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo 

que la justicia puede realizar”. “Por lo cual, se llama insistentemente la atención de todos 

los cristianos para que, viviendo con sinceridad en la caridad (Ef 4,15), se unan con los 

hombres realmente pacíficos para implorar y establecer la paz”. 

Donde quiera que se encuentren los franciscanos, deben denunciar las acciones 

bélicas y todo aquello que amenaza la vida. Las Constituciones dicen: “Conscientes, 

además, de los atroces peligros que amenazan al género humano, denuncien con 

firmeza los hermanos toda clase de acción bélica y toda carrera de armamentos como 

azote gravísimo para el mundo y sumamente lesivo para los pobres, sin escatimar 

trabajos y sufrimientos por la edificación del Reino del Dios de la paz” (CCGG 69,2). 

Todos los franciscanos tienen el deber de involucrarse en la defensa de los 

derechos humanos. Las Constituciones hablan claro al respecto: “En la defensa de los 

derechos de los oprimidos, los hermanos, renunciando a la acción violenta, recurran a 

medios que, por otra parte, están al alcance incluso de los más débiles” (CCGG 96,2). 

En las situaciones de injustica y opresión siempre sufren los pobres. El carisma 

franciscano nos mueve hacia la solidaridad con los pobres, por eso las Constituciones 

nos piden: “Los hermanos están obligados, en testimonio de pobreza y caridad, a 

socorrer, con los bienes destinados al uso de la fraternidad, las necesidades de la Iglesia, 

a prestar ayuda a los que se hallan en verdadera necesidad y a hacer partícipes de sus 

bienes a los pobres, según las normas de los Estatutos particulares” (CCGG 53). Le 

siguen después algunas indicaciones prácticas: “Los bienes confiados al uso de los 

hermanos han de compartirse con los pobres, de acuerdo con lo que legítimamente 

dispongan los Estatutos particulares” (CCGG 72,3). En efecto, los franciscanos deben 

estar atentos para no apegarse a los bienes materiales. Los misioneros representan a la 

Iglesia que debe ser caritativa y pobre. No es licito, en concordancia con el Evangelio y 

la Regla, tener propiedades que no sean al servicio de los pobres. 
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PLAN MISIONERO Y ORGANIZACIÓN DE LA 

EVANGELIZACIÓN 

Después de exponer los fundamentos básicos y las preocupaciones importantes 

en nuestra vida de misión evangelizadora, estas dos últimas secciones tratan 

respectivamente de ciertos pasos y principios sobre cómo elaborar un plan misionero de 

Evangelización y, por último, una revisión sobre el flujo organizativo de colaboración y 

funciones de las misiones básicas y de Evangelización, especialmente entre los actores 

clave, ya que ambas secciones desempeñan papeles estratégicos para realizar con éxito 

nuestros objetivos, dado el contexto de cada uno. 

 

1. Estructura y pasos para elaborar el plan de misión y evangelización 

Aun cuando en el capítulo V de los Estatutos Generales no se habla de un 

“proyecto de misión y evangelización” estamos convencidos de la necesidad de un 

proyecto para cada actividad misionera evangelizadora. Tal proyecto se elabora en 

fraternidad, se debe tener un objetivo claro, candelarizando cada acción evangelizadora 

y para su evaluación frecuente. Un ejemplo de estructura del proyecto puede ser la 

siguiente: 

A) Una primera parte en la cual se determina la dimensión de nuestra identidad: 

quienes somos. En esta parte se busca de identificar nuestros puntos fuertes, nuestros 

recursos como consagrados franciscanos, como fraternidad contemplativa en misión, 

como Orden presente en tantos países y comprometida en tantos proyectos misioneros, 

ya sean aquellos tradicionales, ya sean aquellos de vanguardia. También es necesario 

identificar cuáles son nuestros puntos débiles y de modo concreto reconocer que no 

podemos hacer de todo, ni para siempre; comprender que cada misionero es frágil y que 

tiene sus propias debilidades... Concretamente se debe evaluar la capacidad de 

gestionar y acompañar el proyecto hasta el término de este. Pero, siempre hay espacio 

para la mejora y el crecimiento; de ahí que nuestra forma de introspección en nuestro 

“ambiente interno (ad intra)”, examinando nuestras “luces y sombras” sobre la base de 

una norma de referencia arraigada en nuestro carisma, sea el primer paso hacia este 

crecimiento y la consecución y realización de nuestros planes y objetivos. 

B) Una segunda parte se debe reservar a una observar el contexto en el cual nos 

encontramos y hacer una lectura crítica de la realidad. Es importante reconocer cuales 

son las luces y sombras en cuya realidad vivimos y queremos evangelizar, también es 

necesario ver cuáles son los principales problemas y desafíos por encarar para hacer 

que llegue la verdad del Evangelio y así construir el Reino de Dios. En esta parte nos 

encontramos de frente a uno de los más grandes retos para la Orden, ya que hemos 

tenido una gran dificultad para leer los signos de los tiempos (cfr. EG 54,108). A través 

del CPO 2018 y su dinámica sinodal, hemos entendido mejor la necesidad de recurrir a 

expertos para ayudarnos a comprender los rápidos cambios que están ocurriendo hoy en 

el mundo, en la Iglesia y en la Orden. Necesitamos también un análisis crítico de los 

paradigmas de misión y de las practicas misionarias en los lugares donde deben trabajar 

los misioneros. Por lo tanto, examinar nuestro “ambiente externo” (ad extra) es un desafío 

para descubrir las “oportunidades y amenazas” existentes en la realización de nuestra 
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forma vitae, dado el contexto de cada uno. Identificarlas y priorizarlas es estratégico para 

elaborar planes sólidos y eficientes para realizar nuestras misiones evangelizadoras que 

respondan a los signos de los tiempos, dadas estas realidades. 

C) La tercera parte deberá hacernos reflexionar acerca de nuestro marco teórico, 

que tendrá en cuenta la dimensión bíblica, teológica, franciscana y antropológica sobre 

la Misión y evangelización del franciscano dentro de la Iglesia en salida. Sobre este punto 

ofrecemos una reflexión más amplia en las páginas anteriores. Por lo tanto, este marco 

se convierte en una “norma de referencia” para las medidas concretas que deben 

adoptarse para abordar y realizar nuestros planes de evangelización franciscana, 

teniendo en cuenta los “puntos fuertes y débiles” identificados en nuestro entorno interno 

y las “oportunidades y amenazas” en nuestro entorno externo. Tenemos que ser 

perspicaces en el uso de nuestras normas de referencia y la SGME ha elaborado hasta 

ahora directrices de animación que podemos utilizar como referencia en el 

funcionamiento de nuestro ministerio concreto, como por ejemplo algunos de los 

siguientes documentos: Enviados a evangelizar en la minoridad y en la fraternidad en la 

parroquia (2009), Id y Enseñad - Orientaciones para la educación franciscana (2009) e 

Ite Nuntiate - Orientaciones para las nuevas formas de vida y misión en la Orden de los 

Hermanos Menores (2014/2017). 

D) Como cuarta parte del proyecto se sugiere de enumerar los objetivos de nuestra 

misión evangelizadora. A partir de las fortalezas y debilidades identificadas (ad intra) y 

las oportunidades y amenazas (ad extra), descubrimos las preocupaciones y/o 

problemas prioritarios y estratégicos que queremos enfrentar y responder primero, 

estratégicamente individualizando cuales problemas deseamos enfrentar y responder, 

así como a donde queremos llegar con nuestro compromiso. Además del objetivo de 

construir el Reino de Dios, de vida y de paz, que permanecerá como el principal para la 

salvación de las personas, es necesario establecer otros objetivos que permiten de 

alcanzar la concreción de las actividades y de las acciones. Por lo tanto, de los Objetivos 

Generales (alias Terminales), derivamos varios Objetivos Específicos (alias Habilitantes) 

para realizar los primeros. Nos recuerda Papa Francisco en su exhortación Evangelii 

Gaudium que todos deben involucrarse para construir un mundo mejor. El proyecto 

misionero evangelizador de los hermanos menores no puede dejar fuera este 

compromiso tan importante hoy en día y para el futuro. Está claro que tendrá que seguir 

de cerca los 4 ejes siguientes: 1.- el tiempo es superior al espacio (EG 222-225); 2.- la 

unidad supera el conflicto (EG 226-2360); 3.- La realidad es más que la idea (EG 231-

233); 4.- el todo es más que las partes (EG 234-237) 

La mejor manera de escribir los objetivos es en el formato "SMART", que 

simplemente significa que deben ser específicos, medibles, alcanzables, 

relevantes/realistas y limitados en el tiempo. Con los objetivos claros, llega el momento 

en el cual definiremos las actividades y las acciones concretas a desarrollar. Para cada 

acción es necesario tomar en cuenta los criterios evangélicos y franciscanos. Con las 

actividades concretas a las cuales hay que enfocarse se llega a los planes de acción que 

deberán ser observados por todos los misioneros evangelizadores. Es fundamental 

establecer las actividades y los planos en conformidad con un presupuesto que pueda 

garantizar la realización de las actividades hasta la finalización del proyecto, para no 

correr el riesgo de quedarse a la mitad del camino. Particularmente para las acciones 

concretas es necesario considerar el modo de comunicar el Evangelio y de relacionarse 



36 

con las personas en los ámbitos culturales, étnicos y sociales, en los cuales encontramos 

una amplia diversidad de pensamientos, de significados lingüísticos, de valores y de 

costumbres. Por último, para llegar a esos objetivos y actividades conexas, es necesario 

definir/fijar e identificar los correspondientes indicadores de éxito que sean objetivamente 

verificables y que puedan supervisarse para medir el rendimiento en el logro de los 

objetivos/metas de una actividad de evangelización determinada. Eventualmente, los 

datos de rendimiento servirían como una rica base de información para una base más 

completa de nuestra evaluación, ya sea durante y/o después de la etapa de 

implementación de cualquier actividad y programa. Esto también se denomina 

“Indicadores Clave de Rendimiento (KPI)”, establecidos para medir el rendimiento, 

vinculándose con el logro de nuestros objetivos de evangelización, y/o la meta de la 

Orden como punto de referencia que, en nuestro caso, está enraizada en nuestro carisma 

franciscano. 

E) La quinta parte: estrategias. Es fundamental tener una estrategia para llegar a 

los objetivos establecidos y a los resultados de las acciones (aunque si esta palabra tiene 

su origen en el ámbito militar, hoy hablamos de estrategia para encarar diversas 

situaciones, incluso personales). Una estrategia ofrece la posibilidad de reconocer la 

oportunidad para evangelizar, de establecer metas y métodos de acción en el campo de 

la evangelización. Para contar con una estrategia se puede utilizar el método SWOT 

(FODA), Strengths (Fuerzas), Weaknesses (Debilidades), Opportunities (Oportunidades) 

y Threats (Amenazas). Si en el primer paso del proyecto miramos ad intra (ambiente 

interno), para la estrategia, miramos más ad extra (ambiente externo) y cómo podemos 

aprovechar esto a nuestro favor. Por regla general, al usar el método FODA como 

estrategia, usamos nuestras fortalezas identificadas (ad intra) y aprovechamos las 

oportunidades identificadas (ad extra) para llegar a una intervención muy fuerte, que 

probablemente significaría el éxito en la realización de nuestros objetivos. Otra estrategia 

es que podemos hacer frente a nuestras debilidades (ad intra) aprovechando las 

oportunidades (ad extra) o utilizar nuestras fortalezas (ad intra) para hacer frente a las 

amenazas existentes (ad extra). La más débil es, por supuesto, que se combinen 

nuestras debilidades (ad intra) y las amenazas existentes (ad extra), lo que sería 

alarmante ya que esto nos llevaría con mayor probabilidad a problemas mayores o 

incluso al fracaso en la consecución de nuestros objetivos. 

Forma parte de las estrategias tener una buena comunicación del proyecto, de las 

actividades, de los resultados... especialmente a la comunidad donde se realiza el 

proyecto, pero también a la sociedad local y a los “socios” del proyecto. 

f. La sexta parte: evaluación. Todo proyecto tiene una fase de construcción, una 

fase de ejecución o implementación, una fase de monitoreo y finalmente una fase de 

evaluación. Una vez que comienza la fase de ejecución, es necesario supervisar las 

actividades/programas ejecutados a intervalos regulares y registrar estos "datos de 

rendimiento" observados. La fase de supervisión se olvida a menudo, pero es igualmente 

importante para el éxito de nuestras actividades de evangelización. Cualquier 

discrepancia o laguna en un momento dado después de la vigilancia se comunica a los 

encargados de la ejecución, lo que puede dar lugar a que se modifiquen los insumos, a 

fin de lograr los objetivos deseados.  

Una vez que la actividad se completa, uno debe al menos preguntarse: ¿cuáles 

son las áreas importantes que debemos seguir? ¿Qué debemos reforzar? ¿Qué 
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deberíamos cambiar? ¿Qué deberíamos añadir? ¿Qué hemos aprendido? Los datos de 

rendimiento registrados y obtenidos en la fase de seguimiento, los datos obtenidos y 

recopilados, son una rica fuente de información, que siempre es muy útil para llegar a 

una evaluación más completa y precisa. La evaluación deberá involucrar a los frailes 

misioneros evangelizadores, a los laicos que han participado en la misión y los laicos que 

han recibido la evangelización. Si se considera oportuno, otras personas podrán 

contribuir para un nuevo impulso de la misión evangelizadora y luego entonces hacer una 

nueva programación. 

De la evaluación hecha, necesitamos: identificar el problema o los problemas 

prioritarios y/o estratégicos que obstaculizaron y/o impidieron la realización de nuestro 

objetivo, teniendo en cuenta nuestros puntos fuertes y débiles (ad intra) frente a las 

oportunidades y amenazas en ese contexto y en un momento determinado, 

especialmente en lo que respecta a las tendencias y realidades emergentes que 

debemos abordar a medida que avanzan el programa y las actividades de 

evangelización; elegir una “norma” de referencia y estrategias para crear nuevos planes 

con el fin de abordar estos problemas identificados y alcanzar al máximo nuestras metas 

con el establecimiento de nuestros nuevos objetivos e indicadores clave de rendimiento, 

de acuerdo con las demandas en ese momento; aplicar estas intervenciones y 

estrategias llegadas; organizar una recopilación de datos de rendimiento; reevaluar los 

resultados. 

 

2. Organización básica de las misiones y la evangelización en la Orden  

La importancia de un organigrama bien establecido y su papel fundamental en la 

realización de cualquier plan de acción y actividades, a menudo se pasa por alto por una 

organización. Esta última sección espera inspirar a los frailes a revisar y alinear los flujos 

de trabajo existentes de colaboración y relaciones que rigen el funcionamiento de las 

misiones y las actividades y programas de evangelización en su entidad, lo que puede 

significar una notable diferencia en el éxito de cualquier misión de evangelización. 

Tenemos que darnos cuenta de que el mayor activo de una organización es su recurso 

humano, claramente exaltado por el mismo San Francisco cuando exclamó, “¡Dios me 

dio hermanos!” 

 

  a. La Secretaría General de Misiones y Evangelización (SGME)  

“La SGME se compone de dos secciones: una para la Evangelización y otra para 

las Misiones” (EE.GG 49:1), con la tarea de animar las dos áreas de las misiones y la 

Evangelización.  

Función: EE.GG 48: Es la del Secretariado General de Misiones y Evangelización, 

dependiente del Ministro General:  

- para apoyar el testimonio de la presencia franciscana y animar las actividades de 

evangelización;  

- cuidar y promover, con medios e iniciativas adecuadas, la evangelización en la 

Orden;  

- coordinar y acompañar las actividades misioneras de la Orden y de las Provincias;  

- discernir, a la luz del carisma franciscano y de las exigencias de nuestro tiempo, 

todas las iniciativas de evangelización;  
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- promover una colaboración cada vez mayor entre las Provincias y entre las 

Conferencias de Ministros provinciales. 

 

  b. El Consejo Internacional para las Misiones y la Evangelización (CIME)  

“El CIME está compuesto por delegados de todas las Conferencias de Ministros 

provinciales y de otros hermanos” (EE.GG 50). El CIME es, por naturaleza, un órgano 

consultivo que ayuda a la SGME (cf. EE.GG 50, 1), sirviéndose de instrumentos como: 

la reflexión, el discernimiento, las sugerencias, los consejos y las recomendaciones con 

el fin de ayudar al Ministro general y a su Definitorio en la animación, el cuidado y la 

evaluación de toda la Evangelización de la Orden, regulando y supervisando la 

Evangelización misionera (cf. EEGG 47, 1-3; 63, 2). 

 

  c. El Secretariado para las Misiones y la Evangelización (SME) a nivel de cada 
Entidad: 

“Cada Provincia (o Custodia) tendrá la suya, que presidirá el respectivo Secretario. 

El Secretariado está compuesto por el Secretario, el Animador de las Misiones, el 

Animador de la Evangelización y otros hermanos, de acuerdo con los Estatutos 

Particulares y Especiales” (EEGG 51,2). 

La estructura organizativa básica de la SME debe estar bien establecida en cada 

una de las Entidades de la Orden para guiar a los hermanos con los flujos de trabajo de 

colaboración y relaciones existentes que rigen la operación en la misión evangelizadora 

de la Entidad. Por lo tanto, se espera que un marco organizativo claro muestre las 

cadenas de mandos, cooperación y animación en la propia entidad, que sirva de "hoja 

de ruta" para lograr con eficacia y éxito las misiones de evangelización y las tareas, los 

impulsos y las aspiraciones asociadas de la entidad. 

La SME, como se prescribe expresamente en los Estatutos Generales OFM 

(EEGG 51:2), está compuesta por el Secretario, el Animador de las Misiones, el 

Animador de la Evangelización y otros hermanos. Se espera que participen el Secretario 

de Formación y Estudios y/o el Moderador de Formación Continua, el Animador de 

Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC), el Animador del Servicio para el Diálogo, 

el Jefe del Consejo Económico y los laicos evangelizadores. 

Como agentes de misiones y de evangelización, los miembros / frailes y las 

oficinas asociadas, comparten y contribuyen a realizar las siguientes tareas generales, 

el Secretariado de Misiones y Evangelización asume, a saber: promover y coordinar, en 

dependencia de los Ministros y miembros del Definitorio, toda la Evangelización y las 

misiones de la entidad; proponer planes y programadores de misiones y de 

Evangelización en consonancia con las directrices existentes de la SME (tanto locales 

como de la SGME) en consideración y las prioridades y orientaciones de la Orden y de 

la Iglesia; velar por la correcta aplicación de los planes y proyectos aprobados para las 

misiones y la Evangelización; incluir, entre otras cosas, la creación de redes y la 

colaboración con actividades misioneras de evangelización a nivel de las conferencias; 

cumplir las tareas encomendadas por el Ministro local y/o por la Secretaría General para 

las Misiones y la Evangelización. 
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APÉNDICE 

Formación Misionera 

A. Fraternidad inter-obediencial a Bruselas 

1. Aquí mostramos que el proyecto de la Fraternidad internacional e inter-obediencial 

propone: 

o aumentar nuestra fe por medio del contacto con la Palabra de Dios; 

o formar una fraternidad intercultural de franciscanos de todas las ramas de la 

familia; 

o proporcionar una experiencia intercultural, que permita a los participantes 

comprender los valores y límites de sus propias culturas y de otras; 

o proporcionar todo lo necesario para discernir la propia vocación misionera; 

o para proporcionar un lugar de reflexión sobre la tradición franciscana, 

investigación teológica, culturas (África y Asia), choque cultural, y en el país de 

destino de la mission 

 

2. Los objetivos son: 

a. promover el desarrollo de un verdadero proyecto misionero para la Orden que 
incluya:  

- un mejor conocimiento de nuestro patrimonio cultural, intelectual y espiritual, 
que ayudó a la Orden en el pasado a estar en misión; 

- una reflexión misionera franciscana; 
- una metodología de misión franciscana; 
- una educación hacia la interculturalidad, especialmente en los centros 

formativos de la Orden;  

b. prever y hacer obligatoria la preparación y actualización no sólo de los 
misioneros, sino también de todos los frailes que sirven en otra cultura o nación;  

c. promover la solidaridad en las misiones de personal, el apoyo económico, 
especialmente en el ámbito de la formación;  

d. fomentar la cooperación dentro de las Conferencias y entre las Conferencias en 
el desarrollo de los proyectos misioneros necesarios, realizando las adaptaciones 
jurídicas necesarias;  

e. reforzar la Secretaría General de Animación Misionera con funciones de 
información, animación, planificación y coordinación de las Secretarías a nivel de 
Provincias y Conferencias;  

f. fomentar la creación de proyectos misioneros con los laicos, especialmente con 
los de la familia franciscana (OFS;MI); 

g. continuar la experiencia de los Congresos Misioneros (nacionales, a nivel de las 
Conferencias…) también sobre temas específicos (por ejemplo, el diálogo con el 
Islam), dada la importancia del intercambio de experiencias y de reflexión misionera 
procedente de diversas fuentes;  

h. garantizar el acompañamiento continuo de nuestras presencias misioneras, 
ofreciendo a nuestros jóvenes frailes una sólida formación franciscana con 
directores de formación adecuadamente preparados;  
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i. desarrollar una mejor comunicación (idiomas comunes, traducciones, sitio web) 
para fomentar una comprensión mutua y una conciencia de misión entre los frailes. 

 

3. Resumen Descripción del Programa de Formación Misionera 

La estructura de la presentación debe ser:  

o Las Encíclicas Misioneras: Evangelii nuntiandi, Redemptoris misio. Objetivo de la 

misión, rol del misionero y los métodos misioneros. 

o Introducción al país de destino: geografía, historia, particularidades del 

cristianismo en el país: orígenes, características. Franciscanismo en el país: 

orígenes, características. 

o Plan Pastoral de la Diócesis/país de destino Prioridades de la Misión Cómo 

Ecclesia in áfrica o Ecclesia in Asia son recibidas y puestas en práctica Desafíos 

de la misión. 

o Método personal de la misión, talentos e intereses personales. El camino 

franciscano de la misión. 

 

Marzo / Septiembre 

Primera semana: Dinámicas de grupo para crear fraternidad y sensibilidad 

intercultural. Introducción a las Misiones Franciscanas de los Frailes Menores, Frailes 

Menores Conventuales, Frailes Menores Capuchinos (Equipo) 

Segunda semana: Dinámica intercultural (Larry Webber): Explicaciones y 

ejercicios en la vida intercultural con vistas a aceptar y entender otras culturas. 

Tercera semana: Espiritualidad misionera (Damien Isabell): Explica cómo 

Francisco y la tradición franciscana entienden su papel dado por Dios en la Misión de la 

Iglesia. Peregrinación de Reconciliación con la Unión Europea. 

Cuarta semana: Historia de las Misiones Franciscanas (Philippe Yates) 

Quinta semana y primera semana de octubre: Liderazgo misionero (Anselm Prior): 

Ayuda a cada misionero a descubrir su propio estilo de liderazgo, sus puntos fuertes y 

débiles, descubrir cómo crear una comunidad cristiana básica en torno a la Palabra de 

Dios. 

 

Abril / Octubre 

Primera y segunda semana: Fiesta de Sn. Francisco. Liderazgo Misionero 

Franciscano (continúa). Visita de todo el día a la Unión Europea. 

Tercera semana: Teología misionera (Vincenzo Marcoli): una visión general de lo 

contemporáneo tendencias teológicas en los estudios misioneros y descripción de un 

enfoque franciscano. 

Cuarta semana: Justicia, paz, integridad de la creación, promoción y no violencia 

en la misión franciscana (Sr. Yao y equipo) 

Quinta semana: Inculturación, cultura africana (Benoît Michel) 

 

Mayo/Noviembre 

Primera semana: Administración económica: (Aubert Bertrand) Cómo entender el 

papel del dinero en la vida franciscana y misionera, cómo usarlo responsablemente. Al 

final de este curso vamos a Alemania a Missionszentrale para ver concretamente cómo 
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los franciscanos ayudan a sus misioneros. También visitamos misioneros en el centro de 

la ciudad que trabajan con inmigrantes turcos. 

Segunda semana: Cultura asiática (Jean-François Nguyen): Introducción a 

algunos aspectos de la mentalidad asiática y al budismo del sudeste asiático. Al final de 

esta semana vamos a Italia para un retiro guiado en los Santos Lugares Franciscanos. 

Tercera semana: Retiro en los lugares franciscanos. El programa termina después 

del retiro. 

 

B. Experiencia misionera de breve duración (cfr. www.missiontomission.org) 

De Misión a Misión, ayuda a las personas en la preparación y procesamiento de 

sus transiciones transculturales, ministeriales y vitales para continuar su llamado 

cristiano a la misión. 

De Misión a Misión se compromete a ayudar a aquellos involucrados en misiones 

a corto plazo, para que la experiencia sea lo mejor que se pueda hacer para todos los 

involucrados, los participantes del grupo y los que van a servir. También ayudan a 

integrar todo lo que vio y aprendió en su vida y en el servicio su lugar de origen.  

Los recursos y servicios de F.R.O.M. están diseñados para ayudar a los líderes y 

participantes de: 

a. Grupos de hermanamiento parroquial 

b. Equipos de misiones médicas 

c. Grupos de inmersión intercultural 

d. Grupos alternativos de vacaciones de primavera 

e. Grupos de Misiones Parroquiales/Diocesanas a Corto Plazo 

f. Grupos de servicios de escuelas secundarias y universidades 

  

http://www.missiontomission.org/
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